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Me es muy grato saludarlos hermanas y hermanos.

Como Secretaría de la Sección Mexicana de la Sociedad Teosófica me gustaría co-
mentarles de los avances que hemos tenido en los primeros meses de este año 2021.

Todavía por la pandemia del COVID19 no hemos podido reunirnos en forma presencial.
Se han hecho varias platicas en videoconferencia para que los miembros sigamos es-
tudiando, las Ramas o Logias y Centros de Estudio se están organizando para que esto 
suceda y en la página de Facebook  https://www.facebook.com/teosofiamx se sub-
en los eventos que se llevaran a cabo. También se han subido algunos videos de esas platicas.

Los invito a que estén al pendiente de los eventos o si lo prefieren pueden solicitar que se les en-
vié la información a su correo o WhatsApp si nos escriben al correo oficial de la Sección Mex-
icana teosofiaenmexico@gmail.com, con mucho gusto se les responderá sus inquietudes.

Recordarles que TODOS los miembros tenemos el compromiso de difundir las enseñanzas teosóficas.
Cito lo indicado en el “Instructivo para el Integrante a la Sociedad Teosofica en México”, realizada en 1957;
“Esta Sociedad es una organización no sectaria, cuyos miembros se esfuerzan por descubrir la verdad, por servir 
a la humanidad con miras espirituales, por contrarrestar el materialismo y revivir las tendencias religiosas.”
En el libro de “La Clave de la Teosofía” de HPB responde a la pregunta “¿Cuál era el objeto de este sistema?”.
“Inculcar ante todo ciertas grandes verdades morales en los discípulos y en todos aquel-
los que eran “amantes de la verdad”. De ahí viene la divisa adoptada por la Sociedad Teosófica:

“No hay religión más elevada que la verdad.”

SECCIÓN MEXICANA DE LA SOCIEDAD TEOSOFICA. A.C.
 



Los miembros de la Sociedad Teosófica estudiamos las religiones, filosofías y ciencias y los Teósofos se 
esfuerzan por vivirlas. Todos los que quieran estudiar, ser tolerantes, tener aspiraciones elevadas y trabajar 
perseverantemente, son bienvenidos como miembros, y quedan en manos de ellos el llegar a ser verdader-
amente teósofos.

SABER TEOSOFIA NO ES SER TEOSOFO; VIVIR LA TEOSOFIA ES SER TEOSOFO; NO ES PUES, 
CUESTION DE SABER, SINO DE SER.

En la Sociedad Teosofica hay solamente una condición que obliga a todos sus miembros: reconocer la 
FRATERNIDAD UNIVERSAL, en todos los reinos de la Naturaleza. Fuera de esto, cada miembro es libre. 

La Sociedad Teosofica no tiene dogmas, ni religiones, ni sacerdotes, ni ceremonia alguna. Pero no combate 
a las religiones.

FRATERNIDAD UNIVERSAL. A.C.
FRATERNIDAD UNIVERSAL A.C.

Como información, la primera Asociación Civil que se formó en 1950 para fomentar el estudio teosófico 
fue FRATERNIDAD UNIVERSAL, A.C. y en el edificio que compraron sus miembros, ubicado en Itur-
bide 28, Colonia Centro, México, D.F., se imprimían libros en la Editorial de la ST Mexicana.
En 1985 se formó la segunda Asociación Civil llamada SECCION MEXICANA DE LA SOCIEDAD 
TEOSÓFICA, A.C. la cual continua en nuestros tiempos y siguen vigentes los estatutos originales.



DÍA DEL LOTO BLANCO
Una de los tres festivales de la Sociedad Teosófica es el 8 de mayo, Día del Loto Blanco. 
En México lo conmemoramos en la Platica Sabatina con la exposición de nuestro hermano Guillermo Reyes.

y se subió a nuestro canal https://www.youtube.com/watch?v=w-zJRMcFs-Q&t=1568s

JUANA LEONOR MALDONADO.
Directora Nacional.



que identifica a la Sociedad Teosófica. Las verdades 
de esta filosofía son aceptadas por el hecho de la ilu-
minación que aportan a aquellos que las reciben. 
   La teosofía es un cuerpo de verdades que constituye la 
base de todas las religiones  y que no pueda pretenderse 
posea exclusivamente una de ellas. Ofrece una filosofía 
que hace la vida inteligible y demuestra que la justicia 
y el amor guían  su evolución, coloca la muerte en su 
legitimo lugar, como un incidente que se repite en la 
vida sin fin abriendo el paso a una vida mas plena y 
radiante, La teosofía restituye al mundo la ciencia del 
Espíritu, enseñando al hombre que él mismo es un es-
píritu  y que la mente y el cuerpo son sus servidores.
    Ella ilumina las escrituras y las doctrinas de 
las religiones, revelando su significación ocul-
ta, justificándolas ante la razón como siem-
pre se han justificado a los ojos de la intuición.
    Los miembros de la sociedad Teosófica estudian es-
tas verdades y los Teósofos se esfuerzan  en vivirlas, 
todo aquel que este dispuesto a estudiar, a ser toleran-
te, a tener miras elevadas y a trabajar con perseveran-
cia, será bienvenido como miembro y dependerá del 

 Existe un sendero, escarpado y espinoso, rodeado 
con peligros de toda clase,no obstante, un sende-
ro, y conduce al mismísimo corazón del universo.
H. P. Blavatsky
   Aquellos que somos  miembros de la Sociedad Teosó-
fica desde hace muchos años consideramos  esto  como 
un gran honor y un privilegio. La S.T. es una Sociedad 
mundial; que abarca miembros de todas las religiones, 
razas y nacionalidades, y no excluye a nadie por razón 
de casta, sexo, color, creencia. En la Sociedad cada 
uno tiene entera libertad de pensamiento, resultado de 
sus estudios y de su propia reflexión. La única atadura 
que une a los miembros es la de la Fraternidad Univer-
sal de la humanidad, primer objetivo de la Sociedad.
   Existen también otros objetivos, y los miembros tien-
den a  simpatizar con ellos: el estudio de las religiones 
comparadas, de la Filosofía y de la Ciencia, de las 
Leyes inexplicadas de la Naturaleza y de los Poderes 
latentes en el hombre. Este segundo y tercer objetivos 
indican ciertas líneas de acción en las que un miem-
bro particular puede dirigir sus investigaciones, como 
también puede que no tenga el tiempo necesario para 
ello. La sola aceptación de principio de estas investi-
gaciones basta para adherirse a la Sociedad, porque, 
según los conocimientos teosóficos en general, se trata 
de hechos de la Naturaleza. No tratamos de crear o de 
fabricar una Fraternidad, ésta existe y nosotros tene-
mos que aceptar este hecho. Es una realidad de la Na-
turaleza, porque sentimos esta Vida Una y es la percep-
ción de esta Vida la que nos acerca los unos a los otros.
 Podemos afirmar que  el haber tenido contactos con 
la Teosofía , ha sido  de las mejores cosas que nos pu-
diera haber pasado .Yo digo que es un gran privilegio 
pertenecer a la Sociedad, porque no solamente proc-
lama la Fraternidad, sino el progreso humano., nos 
ofrece un comentario a todo lo que nos ocurre , dán-
donos   una mejor y  mas amplia panorámica , Si bien 
no se exige en absoluto a los miembros que acepten 
cualquier enseñanza, ni siquiera las de H.P. Blavatsky, 
Fundadora de la Sociedad, existe sin embargo un cu-
erpo de doctrinas, de ideas, una determinada filosofía 

                            
 

                                                    Guillermo Reyes H. 



mismo miembro llegar a ser un verdadero TEOSOFO.

   ¿QUE ES LA TEOSOFIA? 
   La búsqueda de significados…
   Es muy difícil sintetizar la Teosofía en unas pocas 
palabras que encapsulen su esencia; de hecho, no sólo 
es difícil, es imposible. 
   La mayor paradoja de la Teosofía es que trata de decir 
lo indecible; la Verdad es inexplicable, pero no nos po-
demos dar por vencidos tratando de “in” lo inexplicable.  
Todas, la religión, la filosofía y la ciencia, describen 
aspectos de la Verdad última y la Teosofía busca ar-
monizar esos aspectos, ampliándolos e interpretándolos
Siendo que los antiguos teósofos fueron lla-
mados analogistas, es adecuado que use-
mos analogías para hablar de Teosofía.
   La Teosofía es tan plena, tan rica en sus esfuerzos por 
encontrar y compartir el bello gatito negro de lo inexpli-
cable que rechaza declaraciones simples, pero también, 
lo que es la Teosofía depende de quien la explica y a 
quien se la explican.  La respuesta a cualquier pregunta 
varía según el entendimiento del que pregunta y del que 
responde; no es sólo cuestión de ofrecer los hechos “ob-
jetivos”.  No puedo decir lo que no sé, como tampoco 
puede decirme lo que no quiero saber o lo que no estoy 
preparado para saber.  Así, lo que es la Teosofía depende, 
al menos en parte, de quien pregunta y de quien contesta.
   Sin embargo, decir que es difícil definir Teosofía 
no es una indicación de desesperanza al nivel más 
básico pudiéramos decir que la Teosofía es en sí mis-
ma una búsqueda por significado, un peregrinaje 
cuyo propósito es hacer de lo fragmentado un todo.
   A veces los niños parecen máquinas de hacer pregun-
tas, el niño quiere una explicación para todo. “¿Por qué 
llueve?” “¿De dónde vengo?” “¿Qué le pasa a la flama 
cuando se acaba la vela?” “¿Cómo vuelan los pájaros?” 
“¿Por qué tengo que irme a dormir?”  Los niños tratan 
de encontrar explicaciones al mundo que los rodea, así 
que hacen preguntas tras preguntas, buscando entend-
er y hacer sentido de todas sus nuevas experiencias.
   Cuando los niños alcanzan la adolescencia no paran de 
hacer preguntas, sólo cambian las preguntas, cambian 

un poco sus temas y mucho su manera de preguntar, pues 
los adolescentes son gente muy reservada, no les gusta 
exponer sus preguntas al mundo por temor a ser ridiculi-
zados o a ser considerados ingenuos.  Las preguntas del 
adolescente son más personales y subjetivas, son pregun-
tas como: “¿Por qué estoy aquí?”  “Cuál es el propósi-
to de mi vida?”  “¿Cómo puedo pertenecer?”  “¿Quién 
compartirá mi vida conmigo?”  Pero siguen siendo pre-
guntas acerca de significado, propósito y coherencia.
   A medida que los adolescentes crecen, muchos se rin-
den, abandonan la búsqueda por significado y propósito 
y a cambio aceptan lo que pueden conseguir más fácil-
mente de la vida.  Thoreau escribió en Walden: “La 
masa de los hombres vive una vida de callada deses-
peración”.  Esto es a lo que se refería: reemplazar la 
búsqueda de significado por pequeñas satisfacciones 
inmediatas: la posesión de dinero, poder fama, vigor 
físico, belleza, familia, placer o cosas similares.  Es-
tas pueden ser cosas buenas, pero son evanescentes, no 
durarán, y por lo tanto, no son substitutos satisfacto-
rios de una vida con significado; en cuanto estas co-
sas buenas pero temporales se desvanecen, la vida se 
vuelve cada vez más vacía, hueca, inútil.  Aquellos que 
han abandonado la búsqueda, que han aceptado una 
ración de potaje en lugar del Santo Grial, son aquel-
los a los que T.S. Eliot llamó “Los Hombres Huecos”:
      Así usando ese mismo símil podríamos decir que los 
estudiantes de Teosofía… Somos los hombres rellenos.
    Otros escapan a la vida sin significado del hombre 
hueco, a la vida de callada desesperación, volviéndose 
creyente sinceros; abandonan la búsqueda adoptan-
do alguna respuesta ya hecha que piensan es una ver-
dad infalible; pueden abrazar un culto o convertirse 
en miembros de un partido de la izquierda radical o 
ser convertidos por un predicador de la derecha rad-
ical.  Los ornamentos cultos, la dictadura del prole-
tariado y los fundamentalistas religiosos se atacan 
vigorosamente unos a otros, parecen diferentes, pero 
realmente son lo mismo.  Todos ellos requieren de sus 
miembros que subordinen sus individualidades a la 
causa, al verdadero creyente le está prohibido pensar 
y decidir, pero se espera que sin críticas siga al gurú, 
la línea del partido, la escritura infalible.  El falso mae-



un punto de vista que explique la vida y el sentido de 
totalidad y significado a la existencia diaria, pero que 
también permita libertad de creer y descubrir nuevas 
verdades. Conocen la dirección en que están viajando, 
pero están siempre alertas a nuevos caminos a través 
de la tierra sin senderos de la Verdad.  La Teosofía 
es un camino semejante  -un camino en la tierra sin 
senderos-.
Hay un camino en la tierra sin senderos; decir esto es 
paradójico.  
El poeta español Antonio Machado escribió un poema 
acaezca de la paradoja de viajar en la tierra sin sender-
os.  Incluye estas líneas:
    Caminante, no hay camino, se hace camino al andar
No hay camino, no hay sendero, pero nosotros hacemos 
el camino, nosotros traemos a la existencia el cami-
no por el simple acto de transitar a través de la tierra.  
El caminar es el camino, el caminante es el camino.
    La Voz del Silencio obra maestra de la Seño-
ra Helena P. Blavatsky dice en gran parte lo mismo:
    “No puedes recorrer el sendero antes de que 
tú te hayas convertido en el sendero mismo”
    La Teosofía es la clase de camino en el cual viaja-
mos a pie, no por medio de ninguna máquina sino por 
nuestra propia fuerza, ningún otro tipo de fuerza puede 
llevarnos por el camino.  Es un camino de acceso ilimit-
ado, podemos entrar en él cuando queramos y podemos 
andar por él como nos plazca.  Puede no aparecer un 
camino, pero es camino, tiene una dirección, al propósi-
to y a la totalidad, al mismísimo corazón del universo.
    La Teosofía es un camino que conduce a través de las 
más lejanas extensiones del espacio hasta las márgenes 
del Cosmos; es un camino que conduce internamente a 
los más profundos y recónditos lugares del Ser.  Final-
mente, los dos viajes son lo mismo –el viaje hacia el 
exterior y el viaje hacia el interior; el tomar cualquiera 
de ellos es arribar al final del otro pues el macrocos-
mos es el microcosmos, y esto también es una paradoja
Frank Capra, el autor de El Tao de la Físi-
ca, dice en su último libro El Punto Crucial: 

    En el siglo XX los físicos se enfrentan, por prim-
era vez, al serio desafío de su capacidad para com-
prender el universo. Cada vez que ellos hacían una 
pregunta a la naturaleza en un experimento atómi-

stro dice: “Esta es la verdad”, el verdadero maestro 
dice: “Trabaja con diligencia tu propia salvación”.
    Muchas de las religiones del mundo han esclavizado 
las mentes de los hombres y de las mujeres; han hecho 
a las personas dependientes de un llamado Dios, o de 
los sacerdotes o Gurús, o de las escrituras. Los teóso-
fos deberían saber que sólo hay una luz que ilumina el 
camino y es la luz de su propia conciencia o inteligen-
cia. Si la conciencia no está en condiciones de ver, las 
verdades más importantes pueden estar presentes ante 
los ojos de uno pero no se verán. Cada persona sólo 
puede ver lo que es capaz de ver. La conciencia que 
está despierta ve mucho; la conciencia insensible, ve 
muy poco. Así pues, sólo la propia conciencia  puede 
ser una luz —nada más. Uno tiene que ver y conocer 
por si mismo. Ningún gurú, ninguna escritura, iglesia 
o dios puede hacer que uno vea si la visión Interna está 
ciega. Como miembros de la Sociedad hemos de esfor-
zarnos en aclarar y purificar nuestra visión; y hemos de 
examinar la causa de nuestra ceguera, de nuestros pre-
juicios, de nuestra pasión y de nuestra dependencia. El 
“yo” en sus innumerables formas es un velo ante la mi-
rada, y por eso nuestro trabajo tiene que ser el de evocar 
desde lo interno la capacidad de ver y de comprender.
Hemos de aprender a sostenernos sobre nuestros 
propios pies.

    Porque hay un significado oculto en todo lo que 
existe, en la hoja que se desprende meciéndose des-
de el árbol, en el viento que sopla a través de las ra-
mas, en la luz de las estrellas ,todas las cosas llevan un 
mensaje a la mente que está abierta y al corazón sen-
sible. En todas partes hay algo que puede aprenderse 
por parte de aquel que desea aprender, por aquel que 
comprende que el origen de toda luz está en él mismo. 
Así pues, para los miembros de la Sociedad es muy 
importante aprender a confiar en si mismos (que no 
es lo mismo que ser tercos, obstinados o dominantes).
   La S.T. es realmente una Sociedad  maravillosa porque 
le da a uno tanta libertad para  desarrollarse y para ser.
   Podemos hacer uso de esta libertad y aprender a 
utilizarla adecuadamente.
   Nuestras equivocaciones no importan; es la sinceri-
dad, el compromiso.
   Pocos son los que mantienen viva esta búsqueda, és-
tos son los que mantienen una mente abierta, aceptan 



co, la naturaleza respondía con una paradoja y cuan-
to más trataban de clarificar la situación, más aguda 
se volvía la paradoja. En la lucha por conseguir esta 
nueva realidad, los científicos llegaron a ser doloro-
samente conscientes de que sus conceptos básicos, 
su lenguaje y todo su modo de pensar, resultaban in-
adecuados para describir los fenómenos atómicos.
Una paradoja no puede resolverse con la men-
te por medio de su instrumento, la lógica. 
    La Teosofía es una declaración de significado, una 
visión de totalidad que permite la libertad y respons-
abilidad individual e insiste en ellas. La Teosofía no 
es una declaración de verdades infalibles, finales, en 
un conjunto de señales, no verdades, sino señales de 
Verdad. (Como un mapa de ruta)   Podemos enlistar 
algunos de estos señalamientos, de alguna manera ar-
bitrariamente seleccionado y formulados, como sigue:
 
    1.-UNIDAD: Detrás de las apariencias múltiples del mun-
do en que vivimos está una Realidad infinita, absoluta; el 
Universo tiene un fundamento único, una unidad básica.
 
    2.-POLARIDAD: La mente y la materia son los 
dos polos de esa Realidad.  Una como aparece en este 
mundo; es coeterna, universal e inseparable.  Ninguna 
procede de la otra, sino que son mutuamente necesar-
ias.  No hay mente sin materia, ni materia sin mente.
 
    3.-ALMA SUPREMA Y MATERIA RAIZ: Todas 
las almas individuales son expresiones temporales 
del Alma Suprema Universal, la cual es la concien-
cia primordial o mente, tal como todas las formas 
de materia son expresiones temporales de una ma-
teria raíz, no obstante la diversidad de su apariencia.
 
    4.-INVOLUCIÓN Y EVOLUCIÓN: El Universo existe 
como resultado de un proceso de involución, por medio 
del cual lo múltiple se manifiesta del UNO; y a su debido 
tiempo, la involución se torna en evolución, por medio 
de la cual el universo múltiple retorna a la fuente Una.
 
    5.-PLAN: Involución-evolución es una actividad con 
propósito determinado, que procede de acuerdo a un 
plan en la Mente Universal y que expresa la naturaleza 
de la Realidad Una, la cual es una alegre búsqueda por 
la auto-expresión y el auto-conocimiento; el propósito 

de la existencia es volverse más auténticamente real, 
más completamente consciente y más plenamente feliz.
 
    6.-CICLOS: Involución-evolución es un proceso cícli-
co en el cual los períodos de actividad están entremez-
clados por períodos de descanso, en ciclos variadamente 
llamados eternidades, edades, cadenas, rondas y razas.
 
    7.-REENCARNACIÓN: En la existencia humana 
la evolución procede a través de la reencarnación, por 
lo que nacimiento y muerte son las partes comple-
mentarias y repetitivas de un ciclo de vida individual 
mediante el cual aprendemos y gozamos del mundo.
 
    8.-VIDA DESPUES DE LA MUERTE: La Vida entre 
la muerte y el renacimiento es una parte integral del 
ciclo de vida total; durante ésta absorbemos e inter-
namos las experiencias de la parte del ciclo nacimien-
to-muerte y planeamos nuestra próxima reencarnación.
 
    9.-KARMA: Las circunstancias u y oportunidades 
que tenemos en cada una de nuestras vidas son el re-
sultado de nuestra respuesta a los retos de pasadas 
vidas.  Todas nuestras experiencias son gobernadas 
por una firme ley de causa y efecto, la Ley de Karma.
 
    10.-LIBRE ALBEDRIO Y AUTO-RESPONS-
ABILIDAD: En cada vida tenemos la libertad para 
escoger la manera en la que responderemos a sus 
circunstancias y oportunidades; en nuestras elec-
ciones somos responsables por y de nosotros mismos.
 
    11.-SENTIMIENTOS Y PENSAMIENTOS COMO 
REALIDADES: Ponemos en práctica nuestras elec-
ciones por medio de nuestras acciones, sentimientos 
y pensamientos, pues los sentimientos son tan poder-
osos como las acciones y los pensamientos son tan 
reales como las cosas.   Como K.H. escribió a A.P. 
Sinnett: “Los pensamientos son cosas…tienen te-
nacidad, coherencia y vida. Son entidades reales”



na, esa realización, ese auto-conocimiento tales 
como sendero, transformación, iniciación y yoga.
 
    19.-ALTRUISMO: Nadie puede hollar sólo el 
Sendero, pues el camino del Sendero es compa-
sión e interés por los demás; progresamos personal-
mente sólo cuando cesamos de estar interesados en 
nuestro progreso personal y, en su lugar, nos de-
dicamos al bienestar general de todos los seres.
 
    20.-JERARQUIA: Otros seres humanos han tran-
sitado el Sendero del auto-conocimiento y el altruismo 
antes que nosotros; ellos forman un consejo de Sabios 
que vigilan la evolución de nuestro mundo y nos guían, 
a nosotros, sus hermanos y hermanas menores; todos 
los grandes Maestros espirituales de la humanidad pert-
enecen a este consejo, y sus enseñanzas y metas son una.
 
    21.-TRADICIÓN DE LA SABIDURIA: Hay una 
Tradición de la Sabiduría que nos ha llegado desde la anti-
güedad remota, transmitida y ampliada por aquellos Sabi-
os; enseña una Verdad, pero la expresa de varias formas 
para satisfacer las necesidades de varias épocas y lugares.
Podemos ignorar cualquiera de ellos que escojamos o 
buscar otros, las señalizaciones verdaderas apuntan en 
la misma dirección, al mismísimo corazón del universo, 
Es a ese corazón, el corazón dentro de cada uno 
de nosotros y el corazón del Cosmos, al que con-
duce el Camino llamado Teosofía.  La Teosofía es 
una visión de totalidad, de propósito, de significado.  
Es un camino en la tierra sin senderos de la Verdad.
   
     

   
     

   
     

 

 
    12.-MUNDOS SUTILES: El mundano es sólo el 
mundo que sentimos, sino que incluye otras clases de 
existencias, otras formas de realidad, mundos, planos, 
campos, en los cuales vivimos y con los cuales inter-
actuamos tan seguramente como también vivimos 
en el mundo de los sentidos e interactuamos con él.
 
    13.-PRINCIPIOS HUMANOS: Para cada mun-
do, plano o campos tenemos un cuerpo apropiado, 
o principio, o interconector, a través del cual po-
demos estar conscientes de esa forma de realidad 
y reaccionar a su estímulo; en la materia y en la 
mente somos seres complejos, multiestructurados.
 
    14.-ANALOGÍA: Todas las formas de existen-
cias son gobernadas por las mismas leyes bási-
cas y son moldeadas bajo los mismos patrones 
arquetípicos; el universo es holográfico, si con-
ocemos bien una parte de él, conocemos los prin-
cipios básicos de todas las partes; por tanto la 
analogía es un medio de conocimiento válido.
 
    15.-TRINIDADES Y SEPTENARIOS: Par-
te de la estructura analógica de nuestro mun-
do es que está basada en series numéricas, 
particularmente del tres y el siete; un patrón tri-
ple y séptuple corre a través de nuestros mun-
dos, planos, cuerpos, principios, consciencia.
 
    16.-PERSONALIDAD E INDIVIDUALIDAD: 
También existe en el mundo y en nosotros un patrón 
doble; el ser personal que vive en este mundo es sólo 
una expresión de nuestra verdadera Individualidad, 
la cual es el Ser que a través de las edades busca de-
scubrir su propia naturaleza en los yoes personales.
 
    17.-DHARMA: Tenemos en nuestro verdadero ser 
una naturaleza inherente (o drama) que nos esfor-
zamos por realizar –llegar al conocimiento y actuar 
conforme a él- en nuestra experiencia personal; con-
ocer quienes somos es saber lo que debemos hacer; 
vivir de acuerdo a nuestro drama es vivir plenamente.
 
    18.-SENDERO: Para cada uno de no-
sotros hay un camino hacia esa vida ple-



CONVERSACIÓN ENTRE UN CRISTIANO Y UN TEOSÓFO .
(Anónimo) Cunningham Press, editores, 1947. Alhambra, California

reproducida verbátim de un folleto de U.L.T. (logia Unida de Teósofos), actualmente agotado.

“Cualquiera que sea el plano en el que nuestra conciencia 
pueda estar actuando, tanto nosotros como las cosas que 
pertenecen a ese plano somos, por el momento, nuestras 
únicas realidades. A medida que subimos en la escala 
de desarrollo percibimos que durante la etapa por la que 
hemos pasado confundimos sombras con realidades, y 
el progreso ascendente del Ego es una serie de desper-
tares progresivos”. La doctrina secreta PREFACIO.

El propósito principal de este pequeño folleto es desper-
tar el interés de aquellos hombres y mujeres que hasta 
ahora han sabido poco o nada acerca de la Teosofía, 
y dirigir su atención a los escritos de MADAME H.P. 
BLAVATSKY, el Agente Autorizado de los Mahatmas.
>>>>>>> ☼ <<<<<<<
CRISTIANO. ¿Podría explicarnos amable-
mente qué es la Teosofía y por qué la considera 
de alguna manera superior a la religión cristiana?
TEOSÓFO. No podemos esperar definir la Teosofía 
de otra manera que, en los términos más genera-
les, ya que cubre todos los aspectos de la vida y to-
dos los campos del pensamiento. Como enseñan-
za, señala cuál es el verdadero propósito de la vida y 
cómo ese propósito se puede lograr más fácilmente 
con un mínimo de dolor y sufrimiento. Enseña ética 
del más alto nivel e insiste en su observancia conti-
nua si se quiere alcanzar la meta espiritual de la vida.
Las enseñanzas del cristianismo, por el contrario, son 
una extraña mezcla de verdad y ficción, cuya disem-
inación ha llevado a cientos de millones de personas 
a un laberinto de creencias muy divergentes y en-
gañosas, sin el apoyo de la lógica y sin ninguna base 
científica sobre la que basarse. El cristianismo se ha 
corrompido demasiado como para convertirlo en una 
guía segura para aquellos que buscan seriamente com-
prender los problemas de la vida y no están dispues-
tos a condescender con el error de ninguna manera.
CRISTIANO. ¿Por qué dice que la re-
ligión cristiana se ha corrompido?
TEOSÓFO. Los cristianos han materializado su 

religión hasta que quedó muy poca espiritualidad en 
ella. No tienen antecedentes lógicos ni coherentes 
que respalden sus enseñanzas, y sin una comprensión 
científica del lugar del hombre en la naturaleza y la 
relación existente entre este último y la Deidad Su-
prema, una religión en el mejor de los casos que no 
puede ser más que una burda caricatura de la Verdad.
CRISTIANO. Hace amplias generalizaciones; pero ten-
ga la amabilidad de señalar una enseñanza específica 
en la que la religión cristiana es básicamente errónea.
TEOSÓFO. Se podrían señalar muchos casos, pero 
tomaremos el primero que se nos presente. El nombre 
cristiano se deriva de la palabra Cristo, y esta última 
palabra ha sido tan corrompida en su significado que 
los cristianos en todas partes la consideran aplicable 
a un solo individuo, a quien llaman Jesús de Nazaret.
Sin embargo, Cristo no es el nombre de un hombre 
en absoluto. Es el nombre de un Principio. Cada ser 
humano tiene una chispa del Principio Crístico en él, 
y al avivar esta chispa crecerá y se expandirá hasta 
convertirse en una Llama Espiritual que lo envuelve 
todo y que finalmente dominará tan completamente 



los pensamientos y sentimientos del individuo que tal 
afortunado tambien podría ser considerado como un 
Cristo, ya que toda su vida será una expresión con-
tinua del Principio Crístico. Los nombres Cristo y 
Buda son sinónimos. Hay muchas personas que creen 
que Buda es el nombre de un solo individuo, también 
conocido como Gautama Siddhartha. Pero esta es una 
idea errónea. Ha habido muchos Budas, al igual que 
muchos Cristos. Cualquiera puede convertirse en un 
Cristo, si se esfuerza incansablemente por vivir la vida 
de Cristo, a través de muchas encarnaciones repetidas.
CRISTIANO. A juzgar por sus comentarios, asu-
mo que la Teosofía inculca la doctrina de la reen-
carnación, una enseñanza de lo más abominable.
TEOSÓFO. La Teosofía ciertamente enseña la reen-
carnación; y el fanatismo y el fraude sacerdotal no han 
logrado eliminarlo por completo de su propia Escrit-
ura cristiana. Si no lo cree, consulte Mateo, capítulos 
11 y 17, donde Jesús indicó en términos inequívocos 
que Juan el Bautista era una reencarnación de Elías. La 
mayoría de las naciones del mundo, aparte del cristian-
ismo, siempre han creído en la reencarnación, muchas 
de ellas, por supuesto, aferrándose a la creencia en una 
forma más o menos corrupta. Muchos cristianos, in-
cluidos algunos de los primeros Padres de la Iglesia, 
creyeron en la reencarnación, hasta el Segundo Con-
cilio de Constantinopla, momento en el que la Iglesia, 
que se había fortalecido en poderes temporales, pro-
hibió la enseñanza, después de lo cual entró en un es-
tado de casi imperceptible completo eclipse en Europa.
CRISTIANO. Es posible que la creencia en la re-
encarnación se haya eclipsado en el momen-
to que menciona, pero ese período en particular 
también marca una de las etapas más tempranas 
en el crecimiento de nuestra civilización actual.
TEOSÓFO. La historia de la era cristiana, ciertamente, 
no justifica tal deducción. Por el contrario, el período 
mencionado marca el inicio de lo que se conoce en la 
historia como la Edad Obscura, cuyas características 
sobresalientes fueron la ignorancia, la superstición y 
la extrema crueldad. Además, la suposición de que la 
civilización humana comenzó hace solo unos pocos 
siglos ante la evidencia indiscutible de lo contrario es 
un fuerte indicio de una total falta de familiaridad con 
la historia del mundo y de los descubrimientos mod-
ernos en sentido contrario. En el desierto de Gobi, en 

la India más lejana, en Egipto, en América Central y 
del Sur y en otras partes del mundo, aún quedan ves-
tigios de civilizaciones pasadas, de las que la historia 
moderna no sabe nada. Las civilizaciones, como los 
continentes, suben y bajan bajo la ley cíclica, tan rít-
micamente como el ascenso y descenso de la marea.
CRISTIANO. Concediendo, con el propósito de argu-
mentar, que puede haber habido civilizaciones anteri-
ores, no se puede negar que nuestra civilización actual 
se basa y es la consecuencia directa del cristianismo; 
y que no debemos absolutamente nada a esas anti-
guas civilizaciones, si es que alguna vez existieron.
TEOSÓFO. Negamos más enfáticamente que los lo-
gros intelectuales de los siglos XIX y XX se deban al 
cristianismo. Por el contrario, se puede demostrar fácil-
mente que el crecimiento intelectual en Occidente se 
ha realizado a pesar de la influencia devastadora de una 
religión groseramente materializada, que se autodeno-
mina cristiana. Lo único por lo que nuestra civilización 
occidental está en deuda con el cristianismo es su ten-
dencia desesperadamente egoísta y materialista, que la 
ha llevado al borde mismo del caos y la destrucción. 
De hecho, ¿cómo puede una religión ejercer una in-
fluencia que no sea en gran parte funesta, mientras no 
pueda dar una base científica a sus enseñanzas morales? 
Exhortar a las personas a que sean buenas sin darles 
una razón científica para hacerlo, instarlas a seguir la 
Regla de Oro simplemente para que puedan tocar el 
arpa en el cielo y cantar hosanna para siempre es peor 
que no darles ninguna razón. , porque sólo sirve para 
engañar a los ignorantes y supersticiosos, agudizar la 
rapacidad de los explotadores religiosos y disgustar y 
exasperar por completo a aquellos que buscan honesta 
y abiertamente una solución a los problemas de la vida



ras para un buen hombre promedio, a pesar de el hecho 
de que lo hayan investido con poderes imposibles.
Yahvé, o Jehová, según el carácter que le han impues-
to sus biógrafos y sus seguidores cristianos, es una es-
pecie de monstruosidad. Se le representa como justo 
e injusto; como amable, misericordioso y cariñoso, y 
al mismo tiempo astuto, cruel e implacable. Tan in-
amovible como los elevados Himalayas, se muestra 
que es tan cambiante como todo cristiano que ofrece 
una oración, lo hace con la esperanza de poder con-
vertir a Dios a su propia manera de pensar o, en otras 
palabras, hacer que Dios cambie de opinión. Además, 
no se requeriría una observación muy de cerca para 
convencer a uno de que la mayoría de las oraciones 
no se ofrecen en forma de súplica, sino más bien en 
forma de mandato. Los cristianos parecen deleitarse 
en decirle a su Dios adónde ir; diciéndole qué hacer y 
qué no hacer; y son felizmente inconscientes de lo que 
constituiría una presunción sacrílega de su parte, si su 
Deidad existiera fuera de sus propias imaginaciones.
CRISTIANO. Parece ser capaz de explicar a su 
propia satisfacción que el Dios cristiano no ex-
iste. ¿Podría explicar amablemente a qué se re-
fieren los teósofos cuando hablan de Dios?
TEOSÓFO. Personalmente, no nos gusta usar el nom-
bre de Dios; no es que haya algo fundamentalmente in-
correcto en la palabra, sino porque se ha identificado 
tan completamente con nociones erróneas que es prác-
ticamente imposible pronunciar el nombre sin llamar a 
la mente de los oyentes toda una serie de ideas falsas.
Para explicar la comprensión teosófica de lo que con-
stituye la Deidad, no podemos hacer nada mejor que 
citar al Maestro que presentó la Teosofía al mundo en 
el siglo pasado. En La Doctrina Secreta se habla de la 
Deidad Suprema como “Un PRINCIPIO Omnipres-
ente, Eterno, Ilimitado e Inmutable sobre el cual toda 
especulación es imposible, ya que trasciende el poder 
de la concepción humana y solo puede ser eclipsada 
por cualquier expresión o semejanza humana. Está 
más allá del alcance y alcance del pensamiento, en pa-
labras de Mandukya, "impensable e indecible". . . Esta 
Causa Infinita y Eterna - vagamente formulada en el 
"Inconsciente" e "Incognoscible" de la filosofía euro-

CRISTIANO. Parece olvidar que la religión cristi-
ana se basa únicamente en las enseñanzas de la Bib-
lia, que la Biblia es la palabra de Dios y que durante 
muchos siglos ha iluminado e inspirado a incontables 
números de los hombres más eruditos del mundo.
TEOSÓFO. Aprendió en los caminos de la superstición 
y el materialismo, pero abismalmente ignorante de los 
hechos más fundamentales que subyacen a los aspectos 
espirituales de la vida. Es evidente que una cantidad de 
razonamiento sutil puede transformar la falsedad en ver-
dad. Dadas premisas falsas, las deducciones de las mis-
mas deben ser necesariamente falsas. Lo que bien puede 
considerarse como el primer y principal apoyo, que 
apoya y apuntala el sistema de pensamiento erigido por 
la teología cristiana, es tan débil e ilógico que no puede 
resistir el primer aluvión de una crítica bien dirigida.
Pregúntele al cristiano promedio si Dios es un individ-
uo, un ser, y es casi seguro que responderá diciendo: 
"Sí". Pregúntele si Dios es infinito, y él también dirá 
"Sí", sin darse cuenta nunca de que al hacerlo ha afir-
mado dos afirmaciones opuestas que se contradicen 
mutuamente. Un ser, por supuesto, tiene un centro y 
una circunferencia, y se distingue de otros seres. Pero 
el Infinito no tiene centro ni circunferencia. Ocupa 
todos los puntos del espacio y es el espacio mismo. 
Cada ser de todos los grados, desde un átomo hasta 
un sol, es una expresión limitada y condicionada del 
Infinito. Pero cada uno puede expresar sólo tanto del 
Infinito como lo permita su capacidad, y nada más. 
Afirmar que desde el punto de vista de la conciencia 
humana una parte es igual al todo es condenar a uno 
de ser sincretista; y los cristianos, con pocas excep-
ciones, pueden ser clasificados así, porque creen que 
el Infinito es limitado y que lo limitado es Infinito.
CRISTIANO. ¿Entonces niega a Jehová y su Palabra?
TEOSÓFO. Los cristianos han adoptado a Yahwe 
(comúnmente conocido como Jehová, el Dios tribal de 
los judíos) como su propio Dios especial. Precisamente 
por qué lo aceptaron a él en lugar de a algún otro dios 
tribal, de los cuales había muchos, igualmente acred-
itados, es un tema demasiado complicado para que se 
emprenda aquí su elucidación; pero es bastante obvio 
que si la Biblia es aceptada literalmente (y no sabemos 
de ningún cristiano que la acepte en cualquier otro sen-
tido), entonces los judíos han dotado a su Dios nacional 
con cualidades que serían claramente menospreciado-



pea actual - es la raíz sin raiz de 'todo lo que fue, es o 
será'. Por supuesto, está desprovisto de todos los atrib-
utos y es esencialmente sin ninguna relación con el Ser 
finito manifestado. Es más "Seidad" que Ser. . . y está 
más allá de todo pensamiento o especulación ". Una 
lectura atenta de las "Tres Proposiciones Fundamen-
tales" dadas en La Doctrina Secreta sin duda desper-
taría en cualquier mente inquisitiva una comprensión 
mucho más alta y más verdadera de lo que se incluye 
en el nombre, Deidad Suprema, que la que se puede 
encontrar en cualquier otro lugar de la literatura. .
CRISTIANO. Que el Infinito es incomprensible para 
las mentes finitas lo admitimos fácilmente. Pero que 
Jehová, o Dios, es menos que Infinito, no lo admiti-
mos. Sostenemos de la manera más enfática que Dios 
es omnisciente y omnipotente y que Él es el autor y 
diseñador de todas las cosas. Él habló para que el mun-
do existiera y puede hablar de él para que no exista 
si así lo desea. Literalmente, no hay nada que Dios 
no pueda hacer, ya que Su poder no está limitado de 
ninguna manera y Su conocimiento lo abarca todo.
TEOSÓFO. Las afirmaciones que haces con respecto 
a tu Dios me recuerdan una historia que escuché una 
vez acerca de una niña sentada en las rodillas de su 
madre, leyendo laboriosamente las páginas de su trat-
ado de la escuela dominical. De repente miró al rostro 
de su madre y dijo: "Mamá, ¿Dios puede hacer algo?" 
“Sí, querida”, dijo su madre; "Dios puede hacer cual-
quier cosa". "¿Puede hacer una colina?" persiguió al 
niño. “Sí, Dios puede hacer una colina”, respondió la 
madre con una sonrisa indulgente. Por un momento 
hubo silencio, luego un brillo apareció en los ojos de 
la niña y pareció como si una sonrisa se dibujara en 
sus labios mientras continuaba: "¿Puede Dios hacer 
una colina tan grande que no pueda saltar sobre ella?" 
El hecho de que una colina tan grande pueda "sobre-
pasarse" mediante un salto ilimitado es un problema 
que dejaremos para que nuestros amigos cristianos lo 
resuelvan por sí mismos. Quizás cuanto menos pro-
funda sea la naturaleza de sus pensamientos, más fá-
cil les resultará llegar a una conclusión satisfactoria.
CRISTIANO. El sostener para ridiculizar la Pa-
labra de Dios, y las concepciones de Dios que 
sostienen millones de cristianos devotos, difícil-
mente puede considerarse como una blasfemia.
TEOSÓFO. Estás completamente equivocado. Son 
aquellos que alimentan en sus corazones una concep-
ción carnalizada de Dios - que se esfuerzan por hac-

TEOSÓFO. Estás completamente equivocado. Son 
aquellos que alimentan en sus corazones una con-
cepción carnalizada de Dios - que se esfuerzan por 
hacer que la Deidad infinita encaje con aire de sufi-
ciencia dentro de las imágenes mentales que bro-
tan de sus mentes distorsionadas - son ellos los ver-
daderos blasfemos. Una vez vimos una imagen de 
Dios que lo representaba como un anciano con una 
barba gris que le llegaba hasta la cintura. Estaba de 
pie sobre una balsa hecha de troncos partidos, si re-
cordamos correctamente la imagen, con un pañuelo 
echado sobre un hombro y un remo en las manos, 
con el que conducía su tosca embarcación sobre las 
tumultuosas aguas del Abismo. La imagen le hab-
ría dado crédito al artista que la concibió, si hubiera 
representado a un antiguo pescador nórdico que re-
gresaba a casa sobre un mar embravecido después 
de un naufragio, pero como representación pictórica 
de la Deidad Suprema, era una caricatura blasfema.
CRISTIANO. No veo nada de malo en una im-
agen así. En las Sagradas Escrituras se nos dice 
que Dios hizo al hombre a su propia imagen.
TEOSÓFO. Pero materializas la enseñanza y reduces 
a Dios a un manojo de carne y huesos. Seguramente, 
no buscaría identificar a sabiendas a la Deidad con un 
manojo de huesos, especialmente huesos teológicos 
secos. Vamos a acercarnos al sujeto desde un ángulo 
diferente. Si uno fuera capaz de viajar en línea recta a 
la velocidad de la luz, durante mil millones de años, 
estaría tan lejos del borde exterior del espacio como 
lo está ahora, porque no hay límites al espacio; y el 
Espacio es simplemente otro nombre para el Infini-
to. Así podemos ver cuán absolutamente imposible es 
para la mente humana lidiar con tal tema. Algunos de 
nuestros más grandes científicos físicos se dan cuenta 
de su incapacidad para formarse una concepción ade-
cuada del Infinito y se refieren a él como lo "Incogno-
scible". Si bien la infinitud del espacio está más allá de 
todo cálculo, también existe lo infinitamente pequeño. 
Una partícula nunca puede ser tan pequeña que no esté 
compuesta de dos mitades; y cada mitad puede divid-
irse en dos mitades, y así, al menos en el pensamien-



to, la división puede continuar ad infinitum, sin llegar 
nunca al punto de fuga. Se ha sugerido que si la tierra 
se redujera repentinamente al tamaño de un átomo, y 
todo lo que hay en la tierra se redujera en consecuencia, 
probablemente seguiríamos viviendo como hasta aho-
ra, sin darnos cuenta de que se ha producido un cambio.
¿Quién puede decir que el hombre, el hombre real que 
mira por los ojos, huele por la nariz, oye por los oí-
dos y siente a través de todos los órganos del tacto? 
¿Quién es el poder de conocer, el poder de conocer? 
¿Quién puede decir eso? ocupa una dimensión defin-
ida en el espacio? De hecho, hemos logrado sim-
plemente arañar la superficie de las cosas en nues-
tro esfuerzo por resolver el gran misterio de la vida. 
Solo los muy ignorantes son capaces de contarnos 
todo acerca de la Deidad Infinita. Saben cuáles son 
sus intenciones. Saben que sus nombres están escritos 
en el Rollo del Cielo y pueden decirnos cómo hacer 
que nuestros nombres estén escritos en el mismo per-
gamino. Algunos de ellos admitirán que a veces es-
tán completamente confundidos y desconcertados en 
su esfuerzo por resolver los pequeños problemas de 
la vida cotidiana, pero cuando se trata de los grandes 
problemas relacionados con el cielo, el infierno, Dios 
y el diablo, bueno, la solución. de esos grandes prob-
lemas no ofrece ninguna dificultad. Su fe en su pro-
pia infalibilidad es verdaderamente maravillosa. 

Ilustracion; Christ in Limbo - Riggisberg.

CRISTIANO. Por supuesto, es obvio que las personas 
ignorantes a veces permiten que sus emociones los llev-
en a decir y hacer tonterías. Pero mantenemos que una fe 
pura e inquebrantable en Dios es la sabiduría más elevada. 
TEOSÓFO. La fe se puede dividir en dos clases gene-
rales. Existe una fe basada en la sabiduría, el resultado 
de una facultad discriminativa altamente desarrollada; 
luego, está la fe basada en la credulidad ciega. Un loco, 
que con un cuchillo de carnicero persigue a un amigo 
y trata de matarlo, puede dejarse llevar por una fe en la 
que cree que está cumpliendo la voluntad de Dios; pero 
sabemos que su mente y sus facultades discriminato-
rias se han arruinado. Se dice que en la India hubo un 
tiempo una secta religiosa que poseía un gran ídolo que 
descansaba sobre ruedas y se guardaba en un templo 
en la provincia de Orissa. Una vez al año se celebraba 
en honor de su ídolo, o dios, lo que se conocía como el 
Festival del Automóvil, momento en el que arrastraban 
al dios desde el templo a su casa de verano a menos de 
una milla de distancia. Los historiadores nos dicen, aun-
que se ha negado la afirmación, que muchos devotos de 
esta religión solían arrojarse bajo las ruedas de su dios 
gigante y sus vidas aplastadas. Creían que al tener sus 
cuerpos aplastados como un panqueque bajo las rue-
das de su ídolo, sus almas irían directamente a Nirvana. 
Ahora bien, la fe de esta gente era ciertamente tan sóli-
da como cualquiera que se pueda encontrar en las tier-
ras occidentales; Sin embargo, ¿quién de los cristianos 
no percibe instantáneamente lo absurdo de tal fe? Pero, 
¿de qué manera es mejor la fe cristiana? Hace varios 
años, leímos el relato de un periódico sobre un incidente 
que ocurrió en un pequeño pueblo ubicado en el río Ar-
kansas. Parecía que los negros de la comunidad habían 
estado celebrando un avivamiento religioso y se habían 
entusiasmado mucho. Se les había hecho creer, por lo 
que habían leído en la Biblia, que si la fe de uno fuera 
"como un grano de mostaza", sería posible realizar mi-
lagros. Una mujer creía que su fe era lo suficientemente 
fuerte como para permitirle caminar sobre el agua. Con 
un grupo de amigos, se dirigió al río cercano para poner 
su fe a prueba. Dio la casualidad de que el río estaba 
en un nivel alto, y la corriente era rápida y peligrosa. 
Con un coraje que quizás pocos cristianos se hubieran 



ret y una multitud de otros cuyos nombres han bla-
sonado las páginas de la historia y cuyas enseñanzas 
han servido de faro para iluminar el camino del 
hombre, son una prueba permanente de que la hu-
manidad en todas las edades no ha dejado de pro-
ducir las flores y el fruto culminante de la vida. 
CRISTIANO. Usted habla de los antiguos filóso-
fos paganos como si poseyeran tanto conocimiento 
y poder como el Hijo de Dios. Esto está llevando la 
herejía a un punto en el que, a la luz de la ideología 
cristiana, se vuelve criminal además de absurda. Pe-
cas contra la multitud al expresar tales pensamientos.
TEOSÓFO. Nuevamente debemos enfatizar lo que he-
mos tratado de mostrar hasta ahora, que los cristianos 
ni siquiera entienden las porciones incorruptas de sus 
propias escrituras, mucho menos las porciones corrup-
tas que insisten en considerar como la palabra de Dios. 
La creencia en un Dios extracósmico, un Dios que 
puede hacer y deshacer mundos a voluntad, que crea 
almas humanas sensibles, millones de las cuales están 
destinadas a ser arrojadas a un lago de fuego insacia-
ble y quemarse en una agonía indescriptible durante la 
eternidad venidera. todo porque se niegan a creer en la 
existencia de un monstruo tan torcido mentalmente y 
espiritualmente deformado, ha causado más derrama-
miento de sangre, más crueldad y más sufrimiento que 
todas las demás causas combinadas, ya que la última, 
en su mayor parte, se deriva de aquella causa básica. 
CRISTIANO. Hay cientos de millones de cristianos 
devotos que creen que la Biblia es la palabra de Dios, 
y que nada se puede agregar o quitar sin estropear la 
perfección de la obra. Me resulta imposible creer que 
tanta gente honesta y sincera pueda estar equivoca-
da al seguir esta convicción interior de su corazón. 
TEOSÓFO. Se ha dicho que no se puede multiplicar 
la ignorancia en sabiduría, no importa qué tan grande 
se use un multiplicador. Hace solo unos pocos cien-
tos de años, más de nueve décimas partes de todas 
las personas en Europa, que se consideraban la flor 
de la civilización mundial, creían que la tierra era 
plana y estacionaria. Seguramente, una idea que se 
basa en un gran error no es menos errónea debido a 
la gran cantidad de personas que se han engañado al 

preocupado de emular, esta mujer de color avanzó con 
valentía sobre las turbulentas aguas del arroyo crecido, 
solo para ser tragada. El informe decía que su cuerpo 
aún no había sido recuperado. Ahora, aquí hay un ejem-
plo de fe cristiana genuina; de fe ciega; de fe ignorante; 
de una fe en la que la mujer confió en ella todo y perdió. 
No tenía la más mínima concepción de la Gran Ley que 
gobierna la fe así como todas las demás fuerzas de la 
naturaleza; no tenía ningún entendimiento, en absoluto, 
de cómo esas fuerzas pueden subordinarse a la voluntad 
del hombre. La fe de este tipo surge de Kama Manas (la 
naturaleza animal en el hombre), y no proceden del Ego 
espiritual. La fe, que se basa en el deseo egoísta de la 
fama, la fortuna o la preferencia personal de cualquier 
tipo, nunca puede resultar una guía segura, porque no 
tiene nada de espiritual. La verdadera fe espiritual está 
tan identificada con la intuición que los dos términos 
bien pueden considerarse intercambiables, y esa fe nun-
ca puede inducir a error, ya que se basa en la Sabiduría. 
CRISTIANO. El hombre sólo puede ejercer la sabiduría 
humana, y la sabiduría del hombre es como una locura 
para Dios. La Biblia es bastante definida en ese punto, y 
no tenemos una autoridad superior. Atribuir la Sabiduría 
Divina al hombre es presuntuoso, por decir lo mínimo. 
TEOSÓFO. Hay un trasfondo de verdad que recorre 
la Biblia, pero en su mayor parte se presenta en for-
ma de alegoría. Agregue a esto el hecho de que ha 
sufrido malas traducciones, y muchas adiciones y 
sustracciones hechas por sacerdotes astutos, y el con-
junto interpretado de una manera literal completa-
mente en desacuerdo con su verdadero significado, 
y tenemos una mezcolanza de la que es difícil. para 
extraer las pepitas de la verdad, cubiertas y ocultas 
como están por una montaña de escombros teológicos. 
La sabiduría de la Deidad Suprema, si se manifies-
ta, debe hacerlo en algún tipo de forma. Dado que el 
hombre representa el logro más alto en la evolución en 
el plano material, necesariamente debe seguirse que 
la Inteligencia Divina se expresa a través de aquel-
las unidades de conciencia humana más identifica-
das con el espíritu puro. Que hay superhombres en el 
mundo, en quienes la Mente Divina piensa y actúa, 
puede ser puesto en duda por aquellos que no tienen 
una comprensión lógica o científica de la naturaleza 
espiritual del hombre y su lugar en el orden cósmico. 
Esos grandes héroes espirituales conocidos como 
Krishna, Hermes Trismegistus, Gautama Siddhar-
tha, Pitágoras, Apolonio de Tyana, Jesús de Naza-



   
     
creer en ella. ¿Y qué es la "creencia" de que debería-
mos atribuirle un valor grande o duradero? Un maestro 
teosófico ha dicho que "la creencia es una confesión 
tácita de ignorancia". Creer en cualquier doctrina o te-
oría es prueba de que no se sabe. No son las cosas que 
sabemos lo que creemos; es aquello que no sabemos 
a lo que atribuimos creencia o incredulidad. Porque 
donde hay conocimiento no hay motivo para creer. 
La creencia siempre está asociada con la duda. Por lo 
tanto, cuando dos hombres discuten sobre el valor de 
sus respectivas creencias, es como si uno le dijera al 
otro: "Deja tus dudas y acepta mis dudas, porque mis 
dudas son mejores que las tuyas". Si en lo anterior se 
sustituyera la palabra "ignorancia" por "duda", el ab-
surdo de todo el asunto podría ser aún más evidente. 
CRISTIANO. ¿Quiere decir que tener una creencia es 
absurdo? 
TEOSÓFO. ¡De hecho, no! Todos tenemos nuestras 
creencias. Mientras la creencia nos estimule a hacer un 
esfuerzo cada vez mayor para comprender la verdadera 
naturaleza de la cosa en la que se cree, en esa medi-
da tiene valor real. Pero cuando la creencia religiosa se 
acepta como un final dentro de sí mismo, se convierte en 
una piedra de molino atada al cuello, impidiendo efec-
tivamente un mayor progreso en esa línea. Quedarse 
fascinado por una creencia es oscurecer y oscurecer el 
propio juicio. Cualquiera puede encontrar abundantes 
pruebas en apoyo de esta afirmación, si mira a sus seme-
jantes con ojo observador. Descubrirá fácilmente que la 
mayoría de la gente no busca la Verdad en absoluto. Sim-
plemente están buscando algo que refuerce sus ideas fa-
voritas, algo que los fortalezca en las opiniones que ya 
tienen. Esta actitud, por supuesto, carece por completo 
de lógica y nunca puede llevar a uno al verdadero cami-
no de la cordura, que es pensar y actuar correctamente. 
CRISTIANO. Dado que hay muy poca gente, si es que 
hay alguna, que piense y actúe correctamente en todo mo-
mento, deduzco, de lo que acaba de decir, que considera el 
mundo como un caos y la humanidad como hecha de locos. 
TEOSÓFO. La locura, como todas las demás peculiar-
idades humanas, sólo se puede medir en términos rela-
tivos. Si pensar y actuar correctamente es el verdadero 
camino de la cordura, entonces cuanto más se aleja al-
guien de ese camino, menos cuerdo está. Pero al con-
siderar todos los asuntos relacionados con el progreso 
de un hombre y la etapa en la vida a la que sus esfuer-
zos le dan derecho, hay ciertos hechos fundamentales 
que no deben perderse de vista, no sea que seamos con-

ducidos a un laberinto de razonamientos falsos. Siem-
pre debemos tener en cuenta el hecho de que solo hay 
UNA VIDA en el universo. Todos somos simplemente 
tantas expresiones diversificadas de esa UNA VIDA. 
La vida que se manifiesta como una unidad de concien-
cia puede sentirse separada y no relacionada con las 
otras unidades de la vida, pero esto es simplemente una 
ilusión de los sentidos. No existe la separación, apli-
cada a la Realidad Última, pero hay una sensación de 
separación. Es el sentido de separación lo que consti-
tuye la base total de la existencia condicionada. Cada 
llamada unidad de conciencia es simplemente un punto 
de enfoque para la expresión de la conciencia univer-
sal. La conciencia es una, los puntos de enfoque son 
muchos. Cuando la conciencia comienza a identificarse 
con su instrumento de expresión, el punto focal, nace 
el núcleo de la individualidad con todas sus innumera-
bles implicaciones. El sentido de separación da lugar al 
egoísmo, y esto, a su vez, proporciona una base para to-
das las formas de egoísmo con cabeza de hidra con las 
que la humanidad está tan afligida. Deberíamos intentar 
comprender el hecho de que la existencia condiciona-
da es un estado inducido, provocado por la ideación; y 
ese poder de idear es inherente a Manas o Mente. Es 
a través de este poder de ideación que se desarrolla el 
sentido de separación (un sentido falso). Sin separación, 
o más bien un sentido de separación, no podría haber 
tal cosa como manifestación; porque ¿qué podría haber 
para manifestar? La Realidad Última, mediante lo que 
podríamos llamar un proceso de "reducción", comien-
za la manifestación y, por lo tanto, da origen a todo el 
universo de los fenómenos. Nosotros mismos somos 
parte de estos fenómenos, en los que la Conciencia Ab-
soluta se convierte en conciencia condicionada. La con-
ciencia condicionada (que somos) solo puede conocer 
fenómenos. Cuando el mundo o cualquier parte de él se 
resuelve de nuevo en su estado original de Absoluto, se 
vuelve inexistente para nosotros, ya que está completa-
mente fuera del campo de nuestras percepciones. Visto 
bajo esta luz, todo el Cosmos debe considerarse como 
una ilusión. Pero como han señalado los Maestros, 
mientras estemos bajo el hechizo de la Gran Ilusión, 
nosotros mismos y las cosas que componen esta Ilusión 
somos las únicas "realidades" que debemos conocer. 
  a.



CRISTIANO. Por lo que puedo ver, las teorías que usted 
presenta no tienen apoyo ni de la ciencia ni de la religión. 
Cristo sin duda comprendió la ciencia tan bien como 
cualquier teósofo moderno, porque cuando los mae-
stros de Israel trataron de atraparlo con sus preguntas, 
quedaron estupefactos y silenciados por sus respuestas. 
TEOSÓFO . Mi querido señor, estamos hablando de 
propósitos contradictorios. O fracasas o te niegas a en-
tender que los teósofos consideramos a lo que llamas 
Cristo como la inteligencia más grande y poderosa con-
ocida en este o en cualquier otro planeta. Cristo, el Sép-
timo y el más alto de todos los Principios, puede actuar 
en nuestro plano solo a través y en conjunto con otros 
Principios inferiores. Todo hombre tiene en su poder 
aumentar constantemente su capacidad para expresar 
el Principio Crístico, y su propia divinidad crece den-
tro de él a medida que aumenta su capacidad para tal 
expresión. Que Krishna, Gautama el Buda y muchos 
otros Héroes Divinos que han vivido entre los hombres 
durante el período histórico, todos hablaron y represen-
taron el Principio Crístico se puede probar fácilmente 
con bases lógicas, ya que cada uno de ellos enseñó el 
amor universal, la caridad y la compasión por todos. 
eso vive. Si Cristo, hablando por medio del hombre 
Jesús, no enseñó la unidad de la vida, entonces ¿qué 
pudo haber querido decir cuando dijo: “En aquel día 
sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo 
en vosotros . “ Juan: Capítulo 14, versículo 20. Y si no 
tenía la intención de enseñar que un hombre cualquiera 
puede, mediante el recto pensar y el recto vivir, desarr-
ollar al Cristo en sí mismo, hasta que se convierta en el 
principio dominante y absorbente de su vida, entonces, 
¿qué podría haber querido decir cuando dijo: “De cier-
to, de cierto os digo que el cree en mí, las obras que yo 
hago él también las hará; y obras mayores que estas 
hará ”. Juan: Capítulo 14, Versículo 12. Esto muestra 
de manera concluyente que el Principio Crístico puede 
manifestarse y dominar la vida de cualquiera que centre 
sus pensamientos e intereses en ese Principio. Pero re-
sulta obvio, en este punto, que debemos explicar ciertas 
verdades básicas antes de que lo anterior pueda hacerse 
claramente comprensible para alguien que no esté fa-
miliarizado con las enseñanzas teosóficas. La Teosofía 
enseña que todo el universo que se manifiesta está for-
mado por Siete Principios, y que cada ser de cada grado 
contiene todos estos Principios, ya sea desarrollados, 
parcialmente desarrollados o en estado germinal. Estos 
Principios pueden considerarse como diferentes grados 
de sustancia, diferentes estados de conciencia o difer-

entes planos del ser; y para facilitar la comprensión, 
se pueden organizar numéricamente de la siguiente 
manera: Plano 1. Físico. Plano 2. Astral. Plano 3. Jiva 
(principio de vida). Plano 4. Kama (Naturaleza animal). 
Plano 5. Manas o Mente. Plano 6. Buddhi (El vehícu-
lo espiritual del Atma). Plano 7. Atma (El más elevado 
de todos los Principios, el UNICO YO UNIVERSAL 
de todos). El hombre perfeccionado se compone de los 
tres principios superiores enumerados anteriormente y, 
como tal, tiene un control completo sobre los cuatro in-
feriores. Comenzando como conciencia pura, o Espíri-
tu, el hombre descendió por la escalera de la existencia 
condicionada hasta que se encarnó sucesivamente en 
una sustancia extraída de cada uno de los Principios in-
feriores. Jesús, el hombre, es simplemente un símbolo 
que representa una encarnación de Cristo. Cualquiera 
puede convertirse en una encarnación del Cristo al cen-
trar sus pensamientos e intereses en su Principio más 
elevado, estimulando así a este último en un Principio 
activo en lugar de permitir que permanezca pasivo. Con 
esta explicación en mente, es fácil entender el verdade-
ro significado del Cristo cuando dijo: “Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré des-
cansar”. La declaración anterior, si se atribuye simple-
mente al hombre Jesús, es simplemente absurda. Pero 
viniendo del Cristo es incondicionalmente cierto, ya 
que la naturaleza misma de este último es una de pura 
bienaventuranza, inseparable del Conocimiento Espiri-
tual. Podemos decir con absoluta verdad, por tanto, que 
aquel que se ha identificado plenamente con su Sexto y 
Séptimo Principio encuentra su copa de gozo llena has-
ta el borde; a menos que, por casualidad, decida regre-
sar a la morada de los hombres comunes con el propósi-
to de actuar como su instructor, en cuyo caso tendrá que 
experimentar el Karma desagradable que pueda surgir 
de oponerse a la voluntad de las masas brutales. Porque 
incluso los dioses están bajo la Ley Kármica, al igual 
que los hombres. Pero para realizar un fin tan deseable, 
como se señaló anteriormente, uno tiene que purificar 
todo su ser y reducir su naturaleza kámica, o animal, a 
una mera cifra. ¿Cuántos están dispuestos a hacer esto? 
CRISTIANO. Ofrece un consejo de perfección que es 
imposible seguir. El hombre nace en pecado y es cor-
rupto por naturaleza. Solo la sangre derramada de Je-



sucristo puede lavar nuestros pecados y hacernos ap-
tos para la redención. Fue Él quien pagó el precio de 
nuestra salvación en la Cruz del Calvario, y solo Él 
tiene el poder de salvar. Pero para beneficiarnos de su 
gran sacrificio, debemos necesariamente creer en Él. 
“El que creyere y fuere bautizado, será salvo; pero el 
que no creyere, será condenado “. Marcos: Capítulo 16, 
Versículo 16. Estas son palabras sencillas, y ninguna 
cantidad de elusión gimnástica mental puede cambi-
ar su significado. Incluso un niño puede entenderlos. 
TEOSÓFO . Las palabras son bastante claras, pero da 
la casualidad de que no está citando del libro original 
de Marcos, como cree. La cita es completamente falsa, 
y ningún erudito real afirmaría ni por un momento que 
alguna vez formó parte del libro genuino de Marcos. 
CRISTIANO. ¿Qué prueba tienes de que esta parte de 
Marcos es falsa? 
TEOSÓFO. El mero hecho de que no se encuentre en 
ninguno de los textos más antiguos hasta el siglo VI 
debería ser una prueba satisfactoria. Los eruditos que se 
remontan al siglo VIII, en una época en la que aún ex-
istían muchos manuscritos antiguos de Marcos, señalar-
on el hecho de que el capítulo dieciséis de Marcos, des-
de el versículo octavo hasta el final tal como está ahora, 
era una interpolación , y por lo tanto un fraude absolu-
to. En una de las primeras ediciones de la Enciclopedia 
Británica, al comentar el libro de Marcos, se hace la 
siguiente declaración: “. . . es precisamente en este pun-
to (capítulo 16, versículo  que la marca genuina termina 
“. No se da una palabra sobre por qué el resto de este 
capítulo debe considerarse falso. ¿Por qué los compila-
dores de la Enciclopedia Británica no aprovecharon esta 
espléndida oportunidad para exponer completamente 
una de las peores parodias que se encuentran en la his-
toria religiosa? ¿Temían que más comentarios pudieran 
provocar en sus cabezas la ira de las iglesias? ¿Temían 
que de ese modo se pudiera incitar al buen pueblo cris-
tiano a hacer circular peticiones para que sus libros se 
prohibieran en todas las instituciones públicas? ¿Qué 
debemos pensar de hombres de este tipo que se hacen 
pasar por educadores públicos? Durante siglos, varias 
iglesias han hecho de esta parte interpolada de Marcos 
la principal piedra angular de su fe; y el mundo en gen-
eral, así como los cristianos, tienen perfecto derecho a 
saber cómo y por qué se permitió que se perpetrara un 
fraude tan terrible. En cuanto a Jesucristo pagando por 
todos nuestros pecados con su crucifixión y sufrimien-
to, bueno, esa es una historia que podría haber surgi-
do y llegar a ser de aceptación generalizada solo en un 

período mundial de gran oscuridad mental y espiritual. 
Una vez oímos a un predicador dar un sermón sobre 
este tema que nos pareció bastante notable; es decir, 
notable por su asinidad. Declaró que todos los pecados 
que se habían cometido en la tierra, y todo lo que se 
cometerá en el futuro, fueron pagados por Jesús en la 
cruz; que uno podría salir y cometer asesinato, incen-
dio premeditado, robo y todos los demás crímenes del 
calendario, pero que esos crímenes ya han sido pagados 
y la pizarra limpia. Pero el pecador, para beneficiarse 
del gran sacrificio de parte de Jesús, debe arrodillarse y 
confesar ante el mundo que Jesús es el Cristo, el Hijo 
de Dios y el Salvador de los hombres. Que tales cual-
idades estrechas y despreciables se atribuyan a un Ser 
grande, benéfico y divino, uno que, habiendo asumido 
los pecados de otro y pagado íntegramente por todo el 
abandono del deber por parte de este último, debería sin 
embargo Rechazar al culpable el beneficio de su propio 
gran sacrificio, a menos que el pobre pecador profese 
creer en algo de lo que no sabe nada, es demasiado ab-
surdo para que una mente racional lo considere seria-
mente. Vivimos en un universo de Ley rígida e inexo-
rable, en el que cada individuo cosecha los resultados 
exactos de sus pensamientos y acciones. Asumir que la 
Gran Naturaleza está regida por la Ley y al mismo ti-
empo está sujeta al caos es caer en un absurdo evidente 
por sí mismo. Que un hombre envenene la sustancia 
misma de su ser con pensamientos malignos y destruc-
tivos y luego restablezca la armonía completa entre él 
y la Ley que ha violado, mediante el simple proceso 
de que otro se ponga en su lugar y sufra en su lugar: 
asumir que tal acto pudiera satisfacer los requisitos de 
la justicia exacta, sería embrutecer el significado de la 
última palabra y reducirla a una posición de desprecio.
CRISTIANO. Hablas de la Ley como si fuera un ser 
inteligente, de hecho, como si fuera Dios. Los cristia-
nos nunca aceptarán tal falacia. Dios puede hacer y 
deshacer leyes a voluntad. Las leyes en sí mismas no 
son nada; sólo la voluntad de Dios les imparte validez.
TEOSÓFO. Hablar de una ley poco inteligente, o dar a 
entender que algún Ser extra-cósmico imparte validez a 
la ley, es poco filosófico, por decir lo mínimo. Ley signifi-
ca procesos ordenados y no puede haber orden a menos 
que haya un ejercicio de inteligencia. Por lo tanto, la ley 



poco inteligente sólo puede considerarse como una jer-
ga sin sentido, ya que nada de ese tipo existe ni puede 
existir. Las dos palabras son mutuamente contradicto-
rias. Pero este tema tiene implicaciones tan amplias y es 
de tanta importancia que requiere una mayor aclaración. 
Detrás de todo el universo que se manifiesta está la 
Realidad Única Increada de la cual se derivan todas 
las cosas. Esta Sustancia Última, o pre-cósmica, no 
es ni Espíritu ni Materia, pero es la fuente de ambos. 
Espíritu y Materia son uno. Representan simplemente 
los polos opuestos de una misma cosa. Cuando las 
vibraciones de la materia se elevan hasta cierto pun-
to, pasan del ámbito de la física al de la metafísica. 
En otras palabras, se vuelven espíritu. Invirtiendo el 
proceso, el Espíritu, cuando sus vibraciones se redu-
cen hasta cierto punto, lo pone al alcance de nuestros 
sentidos físicos, y podemos reconocerlo como mate-
ria. El espíritu, entonces, puede considerarse como 
una forma de materia sublimada, y la materia debe 
considerarse como Espíritu solidificado o cristalizado. 
Cuando el Espíritu-Materia emerge de lo que la cien-
cia moderna llama lo Incognoscible, hacia el reino 
de lo cognoscible, viene con él una Ley universal y 
omnipresente, que gobierna todas las formas de man-
ifestación desde la del átomo humilde hasta el más 
grande de los solares. y sistemas estelares. Esta Ley en-
carna la más alta forma de justicia posible en un mundo 
en constante cambio, donde son necesarios reajustes 
constantes. Es inherente a todas las cosas y es una ex-
presión de la más alta inteligencia conocida en nuestro 
planeta. La mayoría de la gente conoce esta Ley como 
Causa y Efecto, pero los Teósofos la llaman Karma.

CRISTIANO . La ley de causa y efecto ha sido conoci-
da incluso por los salvajes, desde que el primer salvaje 
se golpeó el dedo del pie con una roca. Los teósofos 
han logrado, evidentemente, simplemente dar un nuevo 
nombre a una ley muy antigua y conocida.
TEOSÓFO .Los teósofos modernos ciertamente han 
popularizado el uso de la palabra Karma, pero no pre-
tenden haberlo originado. Sin embargo, debes ser un 
optimista congénito si piensas que la abrumadora masa 
de la humanidad tiene algo más que la comprensión 
más rudimentaria de la gran Ley, de la cual la causa y 
el efecto son expresiones. Hay literalmente millones de 
hombres y mujeres que se consideran altamente educa-
dos, que todavía creen que pueden hacer el mal y co-
sechar el bien; que pueden servir a Dios y trabajar con 
el diablo; que pueden permitirse cualquier cantidad de 
pensamientos impuros y, sin embargo, cuando se abra 
el gran Libro de la Vida, su propia página particular se 
encontrará limpia y sin mancha. Hay muchas personas 
de este tipo que han arruinado tanto sus mentes por pen-
sar erróneamente que lo que aparece como un pecado 
negro, cuando lo comete otro, sufre una sutil transfor-
mación que no lo vuelve ni la mitad de malo cuando lo 
cometen ellos mismos. De hecho, pueden evocar ante 
su mente tantas circunstancias atenuantes, tantas bue-
nas razones por las que se cometió el acto, que para el-
los, al menos, comienza a tomar el color del mérito, en 
lugar del demérito. Si se pudiera hacer que personas de 
este tipo entendieran la verdad a este respecto, sin duda 
muchos de ellos perderían su complacencia. La creen-
cia más o menos extendida de que hay un ángel en algún 
lugar del cielo, que se sienta ante una mesa de alabastro 
con una pluma dorada en la mano y escribe la historia 
de nuestras vidas, usando tinta que desaparece cuando 
se trata de las partes malas, y tinta indeleble sólo cuan-
do nuestros pensamientos y acciones brillan con virtud, 
puede muy bien satisfacer los deseos de aquellos que 
no aman la verdad. Sin embargo, la historia de nues-
tras vidas se registra con mucha precisión y se mantiene 
fielmente, pero somos nosotros mismos quienes escri-
bimos cada palabra de ella. Cada pensamiento, en pro-
ceso de ser generado, se imprime en la Luz Astral con 
colores indelebles, y queda como un monumento im-
borrable, marcando el tortuoso camino que se sigue en 
el camino de la Vida. Sin duda, sorprendería, e incluso 



conmocionaría, a muchos de nuestros amigos cristianos 
el darse cuenta de que hay bastantes hombres y mujeres 
que, a través de la pureza, el altruismo y la vida recta, 
han desarrollado dentro de sí mismos la capacidad de 
leer las páginas de este notable libro. Sin embargo, es 
raro que les interese escudriñar la vida de los demás, 
excepto en circunstancias excepcionales, ya que no es 
probable que encuentren algo que resulte ennoblecedor 
para ellos mismos o útil para el mundo. 
CRISTIANO . Me temo que tendré que recurrir a térmi-
nos bastante duros para refutar lo que acaba de decir. 
Admite que hay un Libro de la Vida en el que se man-
tiene el registro mundial, pero ensucia la enseñanza 
bíblica al darle un significado que nunca se pretendió 
originalmente. Ha demostrado de manera bastante 
concluyente que los teósofos han recurrido a la Biblia 
para la mayoría de sus ideas, solo para corromper esas 
ideas más allá del reconocimiento. Plagiar y corromper 
parece ser la consigna de los teósofos.
TEOSÓFO .Mi querido señor, dándonos cuenta de las 
debilidades inherentes a la naturaleza humana, y recon-
ociendo el hecho de que durante muchas épocas la 
humanidad ha sido engañada y engañada por un clero 
supersticioso y egoísta, estamos dispuestos a pasar por 
alto sus calumnias sobre la Teosofía. como enseñanza, 
así como las dirigidas a los teósofos, cuyos motivos has 
considerado conveniente impugnar. 
Los Maestros de Teosofía han indicado en términos in-
equívocos que todas las escrituras sagradas del mundo, 
incluida la Biblia, han estado incrustadas en símbolos; y 
que, a menos que uno comprenda la simbología involu-
crada, obtendrá de ellos poco que valga la pena, aparte 
de sus preceptos morales. Estos últimos, por supuesto, 
son siempre loables y deben evaluarse adecuadamente, 
ya sea que se encuentren en el Sermón de la Montaña o 
en el himnario del Diablo. 
Sugerir que los teósofos han robado cualquier cosa de 
la Biblia sería motivo de risa incluso de cristianos mod-
eradamente bien informados, si no fuera, para ellos, 
bastante trágico en sus implicaciones, ya que se puede 
demostrar fácilmente que la Biblia misma se ha basado 
mucho en de escrituras antiguas. Para muchas personas 
la palabra plagio tiene un significado sumamente sini-
estro, pero, en cierto sentido, todos los hombres somos 
plagiarios, ya que nos alimentamos de los pensamien-
tos que nos han transmitido las generaciones pasadas y 
los rehacemos como propios. De hecho, es dudoso que 
alguna vez se haya concebido un nuevo pensamiento o 
una nueva idea en este planeta. Es dudoso que alguna 
vez se haya cantado una nueva canción, una canción 

que no haya sido cantada por otros pueblos en otros 
globos terráqueos, en eones que desde hace mucho ti-
empo han sido tragados y sepultados en las criptas si-
lenciosas de duración sin fin. 
Todos nuestros pensamientos, todas nuestras acciones 
y todas las actividades que componen un universo en 
manifestación no son sino las expresiones variadas y 
las interminables repeticiones de lo que ha sucedido 
antes. Porque la Teosofía insiste en que esta tierra es 
solo una entre miríadas de mundos en manifestación, y 
que innumerables millones de globos similares llegaron 
a existir, vivieron su período de vida normal y fueron 
relegados al cementerio de planetas muertos para ser 
rotos y redistribuidos en la gran reserva de la naturale-
za, mucho antes de que se iniciara esta pequeña mota 
de tierra que llamamos tierra; además, que esos globos 
produjeron sus cosechas de humanidad, que esas hu-
manidades evolucionaron y se desarrollaron hasta su 
capacidad, aprendiendo todo lo que el plano físico de la 
vida tiene que enseñar, mucho antes de que nuestra hu-
manidad actual se hubiera puesto siquiera sus pañales. 
Lo que estamos aprendiendo hoy, otras humanidades en 
otros globos aprendidos en períodos pasados de la histo-
ria cíclica, es demasiado remoto para discutirlo. Porque 
los globos tienen sus ciclos, al igual que los hombres. 
El tiempo en sí es efímero. El tiempo es simplemente 
la medida de los eventos que pasan a medida que esos 
eventos se imprimen y registran en nuestra conciencia. 
La duración eterna, aunque es el contenedor de todos 
los tiempos, no tiene nada en común ni con el tiempo 
ni con los eventos. Esto es algo análogo a la luz blanca 
pura que, cuando se proyecta a través de un prisma, se 
divide en sus partes componentes, produciendo todos 
los colores del espectro desde el rojo al violeta. 
Aquellas vibraciones que producen en nosotros una 
sensación que llamamos rojo no tienen nada en común 
con las vibraciones que llamamos blanco, pero salieron 
del blanco, al igual que los demás colores del espectro. 
De la misma manera, se puede decir que todo el uni-
verso que se manifiesta, todo el Orden Cósmico, com-
prende meramente los rayos rotos de la Realidad Única 
Increada que es “la fuente de todo lo que fue, es o será”. 
sin embargo, el mundo que se manifiesta no tiene nada 
en común con el que no se manifiesta, aunque es uno 
con él en esencia. 



Dado que los Órdenes Cósmicos van y vienen con tanta 
regularidad como los ciclos humanos, y dado que al fi-
nal de cada gran período de manifestación, la actividad 
tanto global como humana se desvanece tan completa-
mente como la luz de una vela sumergida en agua, no-
sotros Están forzosamente obligados por las exigencias 
de la lógica a asumir que cada Período Cósmico no es 
más que una gigantesca Maya proyectada en la pantalla 
del tiempo, siendo este último la medida de los ciclos 
que pasan. Pero no basamos nuestro caso en las meras 
exigencias de la lógica humana. Los grandes Maestros 
de la humanidad, que han pasado incontables siglos 
ahondando en los misterios de la Vida y el Ser, han in-
dicado que esto es cierto. 
CRISTIANO ¿Qué quieres decir con Maya?
TEOSÓFO . Maya es ilusión. Todo el universo que se 
manifiesta, en el lenguaje teosófico, se conoce como la 
Gran Ilusión. Pero es una ilusión sólo desde un alto pun-
to de vista metafísico. Desde el punto de vista de la con-
ciencia humana ordinaria, esta ilusión es real y seguirá 
siéndolo hasta el final del Período Cósmico. Dado que 
nosotros mismos estamos incluidos en la Gran Ilusión, 
esta última es y seguirá siendo la única “realidad” que 
podemos conocer directamente. 

CRISTIANO. Quiere decir, entonces, que desde el pun-
to de vista del Absoluto, todo y cada ser es irreal, pero 
desde el punto de vista de la relatividad todo es real.
TEOSÓFO. Probablemente sea un resumen del prob-
lema tan justo como se pueda expresar en tan pocas 
palabras. Tenga en cuenta, sin embargo, que la condi-
ción de ser es un estado inducido de conciencia, y que 
no importa cuán grande, sabio y poderoso pueda ser 
un Ser, dicho Ser debe ser considerado como un mero 
aspecto fenoménico del Absoluto. La homogeneidad 
primordial, que necesariamente debemos atribuir a la 
Realidad Única Incondicionada, excluye la posibilidad 

de átomos que no sean mayas. Dado que todas las for-
mas están formadas por átomos (suponiendo que estas 
últimas sean las últimas partículas de materia, que por 
supuesto no lo son), se deduce que tales formas son tan 
ilusorias como las partículas utilizadas en su construc-
ción. Los misteriosos poderes del pensamiento nunca 
han sido comprendidos, ni siquiera sospechado por la 
generalidad de la humanidad. La mente, el principio 
del pensamiento, es el único poder en el mundo que 
puede crear forma o calidad. Dado que el hombre es 
el único ser en el que la mente se ha despertado a la 
actividad (en la gran masa de la humanidad, la mente 
sólo está parcialmente despierta), se deduce que solo él 
es responsable de las cualidades que se encuentran en 
todas las formas y fuerzas inferiores, ya sean sea bueno 
o malo. El hombre crea cualidades, las formas y fuer-
zas inferiores las encarnan y reflejan. Si los pensamien-
tos del hombre hubieran sido siempre limpios, puros y 
saludables, el mundo no estaría afligido por serpientes 
venenosas en el reino animal, ni hiedra venenosa, roble 
venenoso y otras formas nocivas en el reino vegetal. 
Por todas estas condiciones inarmónicas implantadas 
en la Corriente de la Vida, el hombre no tiene a nadie 
más que a sí mismo a quien culpar, o, quizás debería-
mos decir, a quien agradecer, dependiendo enteramente 
de cómo los miremos. 
CRISTIANO. ¿Por qué dices que tenemos que agrade-
cer al hombre por traer cualidades destructivas al mun-
do? 
TEOSÓFO. Si el hombre nunca hubiera cometido 
ningún pecado, habría en su naturaleza ciertos campos 
de experiencia y ciertas posibilidades de conciencia, no 
desarrolladas, inexploradas e invictas. El hombre, en su 
marcha hacia la divinidad consciente, debe desarrollar 
su facultad de discernimiento. Debe enfrentar y vencer 
cada tentación y debe dominar todos los campos de la 
experiencia, ya que esos campos se van desarrollando 
sucesivamente en su conciencia. Cometer errores pre-
sentes y, de ese modo, aprender a evitar cometer errores 
similares en el futuro, es el proceso normal mediante 
el cual se logra la evolución del alma. Vemos así que 
el hombre es el autor de todos los pecados, y que en él 



está el único poder por el cual todos los pecados pueden 
ser vencidos. 
CRISTIANO. Se nos ha enseñado a creer que el diablo 
es la fuente de todo mal. ¿Cómo, entonces, puede jus-
tificar la terrible acusación que ha pronunciado contra 
la humanidad, acusando que ha creado todos los males 
que afligen al mundo? 
TEOSÓFO. La respuesta a su consulta es bastante sen-
cilla. Como ya se dijo, todas las formas están formadas 
por átomos o vidas elementales; es decir, la vida que 
se manifiesta en lo que parece ser una de sus formas 
más simples y elementales. Ahora, el cuerpo humano 
está compuesto enteramente por estos átomos, los áto-
mos están integrados en moléculas y las moléculas en 
células. Cada vez que pensamos en un pensamiento, 
pasa por el cuerpo lo que podría compararse con una 
carga eléctrica. Si el pensamiento es puro, cada átomo 
que recibe la impresión del pensamiento se vuelve un 
poco mejor que antes. Pero si el pensamiento es bajo, 
brutal y destructivo, cada átomo que recibe y registra 
el pensamiento se degrada en consecuencia. La ciencia 
física, al igual que la Teosofía, enseña que cada uno de 
nosotros atrae a nuestro ser millones de átomos y ar-
roja aproximadamente un número igual cada segundo. 
Un largo período de pensamiento airado, sórdido y bru-
tal hace que los átomos de nuestro cuerpo se carguen 
de más con cualidades destructivas, y cuando estas se 
desechan, se sienten atraídas y encarnadas en aquel-
las formas con las que tienen la mayor afinidad. . Una 
vez encarnados en otros organismos, buscan expresar 
a través de esos organismos las cualidades que les he-
mos impreso. De esta manera, el hombre ha cargado las 
formas y fuerzas inferiores de la naturaleza con cuali-
dades destructivas y, a través de las formas y fuerzas 
inferiores, esas cualidades destructivas han estado de-
volviendo el golpe al hombre, su creador, desde que se 
convirtió en un poder. Vemos así cómo el hombre, con 
malos pensamientos, ha corrompido el agujero de la na-
turaleza y cómo la naturaleza le devuelve su merecida 
recompensa en forma de dolor y sufrimiento. También 
podemos comprender fácilmente cómo el hombre, con 
su pensamiento malvado, ha convertido gérmenes de 
vida inofensivos en portadores de enfermedad y muerte 
cargados de enfermedades. Además, podemos ver 
fácilmente cómo el borracho, al intoxicar las células y 
moléculas de su cuerpo, crea en sí mismo todo un ejér-
cito de pequeños demonios. Siempre que sea capaz de 
mantener sus pensamientos alejados de la bebida, estos 
demonios en su cuerpo pueden mantenerse controlados. 

Pero en el momento en que comienza a pensar en la 
bebida y abre su mente al deseo de intoxicación, de in-
mediato desata estos demonios creados por él mismo, 
que levantan un clamor insistente, exigiendo: “¡Bebe! 
¡beber! más bebida! “ El hombre pronto se vuelve loco 
y, para aliviar su agonía, se apresura al salón más cer-
cano y se emborracha gloriosamente. Pero sabe muy 
bien que sólo ha logrado un alivio temporal de sus su-
frimientos. 
CRISTIANO. ¿Cuál sugeriría usted como el mejor me-
dio para superar el deseo de beber bebidas alcohólicas? 
TEOSÓFO. El mejor medio para lograr este propósito 
sería interesarse profundamente en la Teosofía como 
se presenta en los escritos de H. P. Blavatsky, el ver-
dadero fundador de la Sociedad Teosófica, y los de sus 
compañeros de trabajo que permanecieron fieles a ella 
y a sus enseñanzas. Decimos esto porque HP Blavatsky 
representó a la Gran Logia Blanca de Maestros en el 
plano material, y porque las enseñanzas que ella dio, si 
se siguen, no pueden dejar de producir el desarrollo de 
la naturaleza superior en el hombre y la supresión de la 
naturaleza inferior. El consejo anterior, por supuesto, se 
ofrece sólo a aquellos que han desarrollado suficiente 
capacidad intelectual para comprender en alguna medi-
da la filosofía incluida en las enseñanzas de la Teosofía. 
A aquellos que carecen de esta capacidad, les sugeri-
mos que asistan a algún tipo de avivamiento cristiano 
y “adquieran religión”. Casi cualquier tipo de religión 
servirá, solo para que el aspirante se entusiasme pro-
fundamente en su deseo de servir a Dios y avergüence 
al Diablo. De esta manera, tal vez, sin saberlo para sí 
mismo, comenzará a cavar un nuevo canal a través del 
cual puedan fluir sus pensamientos, y el viejo canal 
grabado en su naturaleza durante sus días de ebriedad, 
debido al desuso, con el tiempo se obstruirá y se obstru-
irá. dejar de funcionar. 
CRISTIANO . ¿Cuánto tiempo debe pasar un borracho 
para superar su enfermedad?
TEOSÓFO. No se puede dar un tiempo definido, 
porque no hay dos personas que reaccionen a un con-
junto dado de circunstancias exactamente de la misma 
manera. Sin embargo, la ciencia materialista enseña, y 
la Teosofía afirma, que el cuerpo humano cambia hasta 
el último átomo, aproximadamente una vez cada siete 



años. En ese tiempo, uno debería poder expulsar todos 
los átomos empapados en whisky de su cuerpo y re-
emplazarlos por otros mucho menos contaminados. Sin 
embargo, en mucho menos de la mitad de ese tiempo, 
el borracho debería poder darse cuenta de que está en el 
camino del éxito. siempre que no albergue en su mente 
un anhelo por las viejas formas de vida.
Dado que vivimos en un universo de Ley inmutable 
que es rígidamente justa, se sigue que cada uno nece-
sariamente debe cosechar exactamente lo que siembra. 
El borracho empedernido, ya sea en esto, o lo que es 
más probable, en alguna vida anterior, se burló delib-
eradamente de las advertencias de amigos y maestros, 
y eligió seguir la tentación de los sentidos, hasta que se 
encontró en las garras brutales de un monstruo insacia-
ble. Por el mal uso de sus facultades en vidas anteriores, 
puede que se haya predestinado a una vida de miseria 
en esto, pero la culpa se debe a él mismo y a nadie más. 
Lo mismo ocurre con todos los que han sido víctimas 
de cualquier otra forma de vicio. 
CRISTIANO. He visto a hombres y mujeres de buen 
corazón y de mente pura sufrir terriblemente por causas 
ajenas a ellos, mientras que hombres brutales y abso-
lutamente sin principios se han regodeado en riquezas 
y placeres sin el menor obstáculo que se presente para 
poner freno a sus malos caminos. Si la Ley de la Vida, 
como la ha llamado, es tan justa como afirma, entonces 
¿por qué algunos hombres nacen en las circunstancias 
más favorables, mientras que otros nacen y se crían en 
condiciones que les hacen casi imposible? ¿Desarrollan 
en sí mismos algo más que las tendencias más viciosas? 
TEOSÓFO. Todos los seres de todos los grados, cuan-
do salen por primera vez de la Fuente de la Vida, lo ha-
cen exactamente en los mismos términos y en las mis-
mas condiciones. Uno no está más discapacitado que 
otro. Cuando la gran rueda de la evolución comienza 
a girar en las etapas primitivas de un período cósmico, 
la Sustancia Homogénea Pre-cósmica se genera así en 
átomos objetivos, que, si no somos demasiado hiper-
críticos, pueden ser considerados como la base para la 
construcción de todos. formas. Los siete principios de 
la gran naturaleza, que están activa o potencialmente 
presentes en todas sus formas, se despiertan lenta y 
sucesivamente a la actividad en el largo curso de la evo-
lución. Aquellos seres que se activan en los principios 
inferiores, solamente, no pueden crear cualidades en 
sí mismos, sino que se limitan a expresar meramente 
las cualidades que les han sido impresas por ser de un 

orden superior. Sus actividades están necesariamente 
confinadas al plano puramente físico. Sólo cuando se 
despierta Manas o Mente (el quinto principio), se puede 
decir que el ser se ha convertido en hombre. Habién-
dose convertido en una entidad pensante, el hombre, 
tal como es ahora, comienza a trazar su curso a través 
de las aguas de la vida. Es a la vez capitán y piloto, y 
ningún otro ser tiene derecho a conducir su nave sobre 
el tumultuoso mar de la existencia consciente de sí mis-
ma. Sin embargo, si así lo desea, seguramente encon-
trará un amigo y maestro, capaz y dispuesto a señalar 
el verdadero rumbo que debe seguir. Si decide seguir 
la tentación de los sentidos, entonces tendrá que apren-
der las lecciones de la vida de la manera más cargada 
de dolor y sufrimiento. Por experiencia, aunque la más 
grande de todas maestros, empuña un látigo que tiene 
la punta de un látigo de escorpión. Lentamente, paso 
a paso, el hombre desarrolla en sí mismo muchas ten-
dencias, pero las que se cultivan con más asiduidad se 
convertirán en los factores dominantes de su vida.

CRISTIANO . Conozco a un hombre que ha sido ladrón 
toda su vida. Comenzó a robar poco después de salir 
de la cuna. En cualquier caso, no había tenido tiem-
po de desarrollar tales rasgos a partir de la experiencia. 
¿Cómo explicarías un fenómeno mental tan extraño en 
la naturaleza humana?
TEOSÓFO. El caso que mencionas no es mental, ni es 
ningún otro tipo de fenómeno. El hombre había desar-
rollado en sí mismo tendencias de ladrón en vidas an-



teriores, y era natural que volviera a nacer ladrón en 
esto. Nuestras cualidades están entretejidas en el tejido 
mismo de nuestro ser y se vuelven parte de nuestro ser. 
No podemos dejarlos de lado a voluntad. Nos siguen de 
nacimiento en nacimiento. La única forma de superar 
el deseo de robar, una vez desarrollado ese rasgo, es 
adquirir un deseo de naturaleza directamente opuesta. 
Esto puede parecer y muchas veces es extremadamente 
difícil. La fuerza de voluntad, por sí sola, no puede 
vencer al deseo, porque la voluntad está bajo el con-
trol del deseo. La forma más fácil de vencer un deseo 
maligno es empezar a cultivar con entusiasmo un buen 
deseo. El resultado corresponderá exactamente con el 
entusiasmo puesto en el esfuerzo. 
Cada hombre tiene el poder de convertirse en dios o en 
diablo. Dado que la Ley Suprema es la esencia misma 
de la justicia, se deduce que quien busca perseguir una 
vida delictiva encontrará las cartas en su contra desde el 
principio. Porque nunca ha habido un crimen cometido 
en la historia del mundo que no haya sido instantán-
eamente conocido por inteligencias distintas de las in-
mediatamente involucradas. El criminal deja un rastro 
detrás de él que está tan claramente delineado como los 
grabados en el paisaje hechos por el Rio Mississippi en 
su camino hacia el mar. Cuando el magnetismo de un 
hombre se ha empapado completamente de maldad, in-
cluso las llamadas fuerzas de la naturaleza poco inteli-
gentes verán en él un enemigo y lo atacarán siempre que 
se presente la oportunidad. Hace unos años conocimos 
a un joven que había tenido la desgracia de tener ambas 
piernas amputadas del cuerpo. Nos dijo que antes en su 
vida había sido extremadamente cruel con los animales, 
especialmente con los perros, y que ahora le resultaba 
imposible mantener una relación amistosa con ninguno 
de ellos. Incluso los perros extraños parecían recono-
cerlo instantáneamente como un enemigo acérrimo y 
rechazarían todas las propuestas amistosas. Una actitud 
bondadosa hacia los demás será invariablemente corre-
spondida, excepto por aquellos que son completamente 
malos. La vida se construye de esa manera. No podem-
os cambiarla, pero podemos cambiar nuestra actitud 
hacia la Ley, la cual, si no nos oponemos, reaccionará 
sobre nosotros de una manera siempre benéfica. Debi-
do a su terrible ignorancia, los hombres se oponen la 
mayor parte del tiempo a la Ley y, por lo tanto, se han 
provocado un mundo de sufrimiento. 
CRISTIANO . Debo admitir que ha respaldado su ar-
gumento con una lógica considerable, pero ciertamente 

no admito la validez de todas sus afirmaciones. Me doy 
cuenta tan bien como cualquiera de que el mundo tiene 
una gran necesidad de ser reformado y que debemos 
hacer todo lo posible para guiar a los hombres por el 
camino de la piedad. Pero es una tarea hercúlea la que 
nos enfrentamos. Los pastores son pocos, los rebaños 
son muchos. Además, con demasiada frecuencia los 
hombres y las mujeres tardan en reconocer y aceptar la 
mano amiga que se les tiende para ayudarlos.
TEOSÓFO. El mundo ha tenido demasiados líderes 
“espirituales” para su propio bien. Los Maestros mis-
mos no dirigen. Señalan el verdadero camino que de-
ben seguir aquellos que sinceramente desean “buscar el 
camino”, pero nunca ejercen la menor presión sobre el 
investigador. En cuanto a aquellos que están tratando de 
reformar el mundo, si miras de cerca sus vidas, quizás 
verás que aún no han logrado reformarse a sí mismos. 
Tú no puedes reformarme, yo no puedo reformarte a 
ti, pero tú puedes reformarte a ti mismo y yo puedo 
reformarme a mí mismo, y cuando cada hombre se haya 
reformado a sí mismo, entonces, y sólo entonces, se 
reformará el mundo entero. Tenga en cuenta el hecho 
de que toda reforma genuina de todo tipo proviene de 
adentro, nunca de afuera. 
CRISTIANO. He conocido a muchos hombres y mu-
jeres que se han apartado del mal para seguir el camino 
de la justicia, al recibir las verdades del Evangelio. 
TEOSÓFO. Muchas personas se dejan llevar a través 
de su emocionalismo a abandonar ciertas doctrinas 
falsas y prácticas malvadas y adoptar otras doctrinas 
y prácticas que parecen ser menos reprobables. No ten-
emos ningún deseo de pelear con esta gente. Cuando un 
hombre ignorante (¿y quién de nosotros no lo es?) Se 
aleja de la borrachera para convertirse en capitán del 
Ejército de Salvación, al menos ha renunciado a cierta 
forma de vicio que ha sido decididamente dañino, tanto 
para su salud como para su moral. Es muy posible que 
su capacidad intelectual no le permita captar nada más 
abstruso que la doctrina de la “expiación vicaria”. No 
debe esperar que nadie piense y actúe más allá de su 
capacidad intelectual y moral. 
Pero cuando, después de avanzar y retroceder por 
muchos caminos teológicos, consiga despertar en sí 



mismo una facultad realmente discriminato-
ria, será entonces cuando verá la necesidad de 
soltarse de todas las anclas y sumergirse con 
valentía en el vasto océano de la vida. misteri-
os, en busca de la verdad! ¡verdad! ¡y nada más 
que la verdad! Ese día se complacerá, en sentido 
figurado, en expulsar todas las ideas falsas y la 
basura teológica que se han acumulado en sus 
células cerebrales durante muchos años. Verá que 
el primer y principal objetivo a lograr es hacer 
que su mente sea tan limpia y pura como el más 
límpido arroyo de montaña. Todos los impulsos 
kámicos deben eliminarse, deben reducirse has-
ta el punto de extinción. Estas son verdades uni-
versales que han sido ampliamente proclamadas 
por los maestros de Teosofía, y cualquiera que se 
atreva a ponerlas a prueba puede demostrar su 
veracidad. Una enseñanza moral que no puede 
ser demostrada y establecida como verdadera en 
la propia experiencia, no es mejor que una mu-
leta teológica, que proporciona al aspirante de-
sanimado a la sabiduría espiritual un medio res-
petable para evitar la verdad. 
CRISTIANO. Habla como si la mayoría de los 
cristianos amantes de la verdad fueran falsos 
consigo mismos y con los demás. Se trata de una 
acusación grave que merece algo más que una 
mera afirmación.
TEOSÓFO. Una abrumadora mayoría de la gen-
te rechaza la verdad porque está enamorada del 
mal. Cuando se les indica el verdadero camino 
hacia el conocimiento y la sabiduría, se encogen 
de hombros y, con una sonrisa de desprecio mal 
disimulado, se apartan como si fueras una víbora 
humana, empeñada en privarlos de sus princi-
pales placeres de la vida. Sin embargo, son esos 
placeres, basados en gran medida en el egoísmo 
y expresados a través de la naturaleza animal, los 
que se erigen como una barrera entre ellos y la 
verdadera iluminación. Por supuesto, hay otros 
tipos de mentes que se han inhibido para recibir 
luz. Al igual que la almeja, cuanto más intentas 
iluminarlos, más tensa la capa mental que los in-
crusta. Metafóricamente hablando, algunos hom-
bres nacen con anteojos rojos, otros nacen con 
especificaciones azules. A uno todo le parecerá 

rojo, al otro todo le parecerá azul, y ningún argumen-
to convencerá tampoco de que su visión es falsa. Pero 
otro, uno que por el pensamiento correcto y el vivir cor-
rectamente en vidas anteriores se había ganado el dere-
cho de entrar en la encarnación presente provisto de la 
capacidad de ver con claridad, sabe que los dos están 
equivocados, aunque no tendrá forma de demostrarlo. 
ellos. La única forma en que los hombres de los ante-
ojos rojos y azules pueden ver las cosas correctamente 
es deshacerse del astigmatismo mental que les impide 
percibir las cosas en su verdadera luz. Esta es una tarea 
que solo ellos pueden hacer, a través de un “esfuerzo 
auto-inducido y auto-diseñado” por ellos mismos. 
Hay un refrán egipcio muy antiguo que dice algo así: 
“Vive a la altura de la luz que tienes ahora y, bajo la 
Ley, obtendrás más luz. Si no cumple con la luz que 
tiene ahora, perderá la luz que tiene “. Verás, tenemos 
que hacer uso de cada facultad del alma que deseamos 
retener, de lo contrario la perderemos. La ley de la 
compensación exacta está operativa en todo momento 
y nunca falla en su propósito último, aunque algunas 
personas se engañan al creer que sí falla, porque no liq-
uida todas las diferencias y todas las injusticias, y pro-
duce un ajuste inmediato en la forma. piensan mejor. 
Bueno, la naturaleza tiene todo el tiempo para lograr 
sus objetivos últimos y, en rigor, hace muy bien su tra-
bajo, a pesar de los esfuerzos de hombres malvados que 
buscan obstaculizar y frustrar sus propósitos, en lugar 
de cooperar. con ella por el bien de todos. 
CRISTIANO. ¿De qué manera se puede servir mejor 
a Dios, o a la Naturaleza, como usted lo llama, para 
lograr el perfeccionamiento del alma humana?
TEOSÓFO. Al entrenar nuestras mentes para pensar en 
términos de unidad en lugar de desunión. Tratando de 
darse cuenta de que Dios es la Vida Única que llena el 
universo; que en su aspecto más elevado se le llama 
Divino, en su aspecto más bajo diabólico; y que entre 
estos dos extremos se encuentra la gran masa de la hu-
manidad en la que la gran guerra del Mahabharata, o 
la batalla del Armagedón, se libra continuamente, una 
lucha entre las fuerzas del bien y del mal, en la que 



un individuo está preocupado como otro, ya que su 
destino futuro estará determinado por el resultado. Al 
unirnos a esas fuerzas que se esfuerzan por elevar a 
la humanidad, estamos aportando nuestro granito de 
arena para acelerar el día de la victoria final para este 
Período Cósmico. 
CRISTIANO. ¿A qué te refieres con un período cós-
mico?
TEOSÓFO. Un Período Cósmico marca el comienzo 
y el final de un ciclo de manifestación, seguido por 
el Caos. Hay ciclos dentro de ciclos, y nuestro Ciclo 
Cósmico actual está contenido en un Ciclo aún mayor. 
El ciclo más grande que se haya expresado en cual-
quier idioma es el Maha Kalpa de la literatura india, 
conocido también como la Vida de Brahma, que cubre 
un período de trescientos once billones y cuarenta mil 
millones de años, medidos en nuestro tiempo. Brah-
ma es simplemente otro nombre para la Gran Ilusión. 
Cuando Brahma muere, la Gran Ilusión llega a su fin. 
En ese día, la inteligencia recaerá en la no inteligen-
cia, la conciencia en la no conciencia, la existencia en 
la no existencia. La profunda oscuridad del vacío ab-
soluto se asentará como un manto impenetrable sobre 
la inmensidad del Espacio; todas las manifestaciones 
- todas las vibraciones serán absorbidas por su Fuente 
primordial, y quedará, en un estado de latencia profun-
da solamente, el poder de crear otra Maya Cósmica, 
cuando llegue el momento de un nuevo despertar. La 
vacuidad de la no existencia como se imaginó en la 
muerte de Brahma, no puede reducirse ni a palabras 
ni a pensamientos. La inexistencia aquí postulada es 
tal sólo desde el punto de vista de lo que ahora con-
sideramos conciencia humana y percepción humana. 
La conciencia no puede percibirse a sí misma. Solo 
puede conocer sus propias creaciones. Dado que estas 
creaciones son en sí mismas meras mayas, el resultado 
de la ideación expresada a través de la mente, que es en 
sí misma un aspecto de la conciencia y surge con esta 
última, se sigue necesariamente que la totalidad de la 
vida objetiva no es más que una imagen mental ani-
mada lanzada sobre la mente. pantalla de tiempo. Esta 
Gran Imagen Mental, que llamamos el universo obje-
tivo, ofrece innumerables puntos de enfoque para la 
expresión de la Conciencia Universal. Para la concien-
cia condicionada, la Realidad Única No Creada, ya sea 
que la llamemos Sustancia Pre-cósmica o Post-cósmi-
ca, puede ser considerada sólo como inexistente. 
CRISTIANO. Debo confesar que algunas de sus ideas 
se me han pasado por la cabeza. Aún así, me interesa 

lo que dices. ¿Puede hacer sus explicaciones un poco 
menos abstractas, o quizás debería decir más concretas, 
para mayor facilidad de comprensión?
TEOSÓFO. La naturaleza misma del tema que estamos 
discutiendo implica necesariamente un pensamiento 
abstruso. Debemos tratar de comprender que no hay 
nada en todo el universo que se manifiesta excepto la 
conciencia y los estados variables que la conciencia es 
capaz de inducir en sí misma. Los estados posibles de 
la conciencia nunca han sido agotados ni siquiera por 
los Seres más evolucionados, y es muy posible que sean 
infinitos en número y nunca puedan agotarse. Se puede 
decir que el verdadero propósito de la vida es desarrol-
lar estados de conciencia nuevos y más elevados, cada 
nuevo estado que trae el conocimiento, la sabiduría y 
el poder correspondientes al ego. La manifestación es 
el único medio por el cual el Principio no inteligente 
puede convertirse en Inteligencia activa; el no ser, en 
el ser; la no felicidad en dicha activa. Sin duda, vale la 
pena luchar por estos estados, incluso como objetivo 
final. Pero tenga en cuenta el hecho de que no existe 
un “objetivo final”, en el sentido comúnmente aceptado 
del término, ya que de todos los seres superiores de un 
orden trascendentemente alto a los Maestros de órdenes 
inferiores ha llegado la palabra que no hay un final a 
la vista, y estamos justificados al suponer que nunca 
habrá un final a la vista. Porque en un universo infinito 
hay infinitas posibilidades de crecimiento y expansión 
en todas direcciones, y ningún ser finito puede jamás 
agotar las posibilidades del Infinito. 



CRISTIANO. ¿Cuál es superior a la otra: la parte no 
manifestada, incondicionada de la Realidad Una, o la 
que se manifiesta y está condicionada?
TEOSÓFO. El Infinito es uno e inseparable. No se 
puede dividir en partes, aunque como resultado de la 
ideación puede y parece estar dividido. La Realidad 
Una puede obtener una realización del Sí mismo solo 
cuando está sujeta a condiciones. La manifestación 
comienza con la diferenciación seguida de la individu-
alización. De esta manera se hace posible la realización 
del Ser, a través del Ser. Sólo de esta manera los pode-
res potenciales pueden convertirse en poderes activos 
y los estados potenciales se pueden desarrollar y dar 
expresión activa. Entonces, podemos estar justificados 
al decir que la vida que se manifiesta es la crema que 
surge dentro del Océano Infinito de las potencialidades 
primordiales. 
CRISTIANO. Si el hombre es heredero de una infin-
idad de poderes potenciales, ¿significa eso que nunca 
habrá un estado de descanso final para el alma?
TEOSÓFO. ¿Quién querría llegar a un estado final, del 
que no podría haber surgimiento, a algo mejor? No, no 
hay un período final de descanso del que se pueda decir 
que es irrevocable e interminable; pero a cada período 
de actividad le sigue un período igual de descanso, y 
algunos de estos son tan increíblemente largos que bien 
podrían considerarse como la Eternidad misma. 
CRISTIANO. Hablas despectivamente del cristianis-
mo, pero los científicos no aceptarán tus doctrinas más 
que los cristianos. ¿Qué tienes que decir sobre ese pun-
to?
TEOSÓFO. Los científicos materialistas se han puesto 
en ridículo de muchas maneras, al menos algunos de el-
los lo han hecho. Afirman que la materia es el principio 
y el fin, así como el sustentador de todas las cosas; que 
la materia empezó como un limo primitivo; ese limo 
primitivo, sin ninguna inteligencia para dirigirlo, dio 
lugar gradualmente a muchas formas burdas de materia 
desorganizada; que la materia desorganizada dio lugar 
a formas organizadas, y estas por procesos evolutivos 
evolucionaron al hombre, que consiste en un organismo 
físico altamente desarrollado con su logro supremo, el 
cerebro, este último secretando pensamiento e inteli-
gencia, y completando hasta ahora, la magnífica obra 
de el Gran Dios, la Evolución. 
El cuerpo físico del hombre con su sistema nervioso 
maravillosamente ajustado y coordinado, su capacidad 
para convertir los alimentos en sangre y luego enviar 

la sangre a través de las arterias y venas, estas últimas 
provistas de válvulas para evitar que vaya en la direc-
ción equivocada, forzando así la sangre para llevar ele-
mentos nutritivos a todas las partes del cuerpo - algunos 
van al cuero cabelludo para convertirse en cabello, al-
gunos van a la boca para convertirse en dientes, algunos 
van al interior del cuerpo para transformarse en hueso 
- ¡Todos estos son el logro del Gran Dios, la Evolución, 
actuando en sus etapas más tempranas sin un cerebro y 
totalmente falto de inteligencia! 
Sin embargo, la así llamada naturaleza poco inteligente 
ha ideado y fabricado maravillas que nuestros científi-
cos más inteligentes no solo no pueden duplicar, sino 
que ni siquiera entienden cómo lo hace la naturaleza. 
Lo siguiente, entonces, puede considerarse como las 
deducciones de la ciencia materialista, condensado en 
unas pocas palabras simples: el cerebro físico secreta el 
pensamiento y es la fuente de toda inteligencia; el cere-
bro y el cuerpo del hombre es el logro más elevado de 
la evolución y surgió de formas inferiores; esas formas 
inferiores surgieron de la materia desorganizada; la ma-
teria desorganizada surgió del limo primitivo; el limo 
primitivo surgió de la nada, y nada significa toda aus-
encia de algo. Por lo tanto, debido a la ausencia de algo, 
todas las cosas han surgido, incluida la mente, el pens-
amiento, el amor y todas las cosas que el hombre apre-
cia, y todas estas cosas serán enterradas con sus huesos. 
Estos son los dictados de la ciencia física. Acéptelos y 
será sabio. ¡Recházalos y eres un tonto! 
Ahora, por favor, no se haga la idea de que los teósofos 
se oponen a todos los descubrimientos de la ciencia, 
porque no es así. Los teósofos no niegan los hechos 
reales de la evolución; pero insisten en que una fuer-
za espiritual inteligente es el poder propulsor, rector y 
directivo involucrado en cada fase de sus operaciones. 
Este es el punto crucial de diferencia entre los teósofos 
y la clase moderna de científicos materialistas. Estos 
últimos han demostrado ser tan irracionales como los 
fundamentalistas cristianos. 
CRISTIANO. Bueno, ¿qué pasa con los fundamentalis-
tas cristianos? Creen que Dios creó todas las cosas, y 



eso es ciertamente más razonable que la afirmación de 
que salimos del limo primitivo.
TEOSÓFO. Si los fundamentalistas tienen alguna lig-
era ventaja sobre los materialistas, ciertamente no es 
suficiente para alardear. Nunca han podido decirnos 
cómo su Dios con todos sus poderes imposibles llegó a 
existir. Dicen que puede hablar de un mundo para que 
exista y que puede hablar de él a voluntad; que puede 
hablar a las almas humanas sensibles para que existan 
y, si lo considera oportuno, puede arrojarlas a un lago 
de fuego y dejarlas allí para que ardan para siempre, y 
no es asunto de nadie, de hecho, solo hay una cosa que 
Dios no puede hacer y eso está mal; porque lo que sea 
que elija hacer está bien, no importa cuánta injusticia 
y sufrimiento supongan para sus indefensas y desven-
turadas criaturas. 
Dios también hizo que el sol existiera con el propósito 
de iluminar nuestros días, dicen los fundamentalistas. 
Plantó la luna, los planetas y todas las estrellas en el 
firmamento para embellecer el cielo por la noche, y de 
paso para decirnos cuándo acostarnos. 
Si preguntamos cuándo hizo Dios todas estas cosas, el 
fundamentalista responderá: “Hace unos seis mil años”. 
Pero no podemos dejar que el asunto descanse ahí, así 
que nos gustaría preguntar qué había estado haciendo 
Dios durante los millones y billones y trillones de años 
anteriores al comienzo del período de seis mil años. 
Hace solo unos días tuvimos la oportunidad de escuchar 
una discusión entre un materialista y un fundamentalis-
ta, en la que se hizo la pregunta anterior. No podemos 
citar las palabras exactas del fundamentalista al dar su 
respuesta, pero por lo que podemos recordar, fue algo 
así: “Él estaba ocupándose de su propio negocio de una 
manera sensata, y eso es más de lo que usted está haci-
endo al hacer una pregunta tan tonta “. 
Pues bien, no creemos que esta pregunta sea del todo 
tonta, en vista de la actitud asumida por los fundamen-
talistas. 
Si en el principio, hace seis mil años, Dios creó los 
cielos y la tierra y todo lo que hay en ellos, entonces, 
antes de ese tiempo, evidentemente nunca había ejerci-
do sus poderes creativos en absoluto. Si esto es cierto, 
entonces difícilmente podría haberse creado un trono 
para sentarse. Pero, ¿de qué le habría servido un trono, 
de todos modos, ya que no había nada sobre lo que pud-
iera gobernar o presidir? E incluso si hubiera tenido un 

trono, ¿en qué podría haber descansado, ya que el aire 
y el vasto océano de éter interestelar aún no se habían 
creado? Y así, según los fundamentalistas, hace poco 
más de seis mil años no había nada más que Dios, un 
gran ser espiritual, solo en el espacio y meditando sobre 
un “vacío vacío”. 
Bien, por infertilidad de mente y aridez de pensamien-
to, tanto los fundamentalistas cristianos como los ma-
terialistas tienen derecho a nuestra conmiseración, ya 
que desde el punto de vista de la lógica, ninguno tiene 
ni la sombra de un punto de apoyo sobre el que pararse. 
Si pudieras entender que las enseñanzas de la Teosofía 
nos han llegado de los Maestros de la Sabiduría, que 
fueron expertos científicos del más alto orden en incon-
tables edades antes de que se oyera hablar de la ciencia 
materialista de hoy, verías por qué los teósofos colocan 
tan poco valor en los pronunciamientos tanto de la cien-
cia moderna como de la religión moderna, cuando tales 
pronunciamientos entran en conflicto con las enseñan-
zas de los Maestros

CRISTIANO. Hay ciertas cosas en su filosofía que 
ciertamente no comprendo. Si los Maestros de los que 
habla son tan sabios y poderosos como usted los rep-
resenta, y si algunos de ellos han ocupado cuerpos hu-
manos desde que nuestra humanidad actual estaba en 
su infancia, entonces ¿por qué no se han revelado al 
mundo en general en todas las edades, y ayudó a los 
menos progresados que ellos a desarrollar una civili-
zación grande y duradera? ¿Por qué, por ejemplo, no 
inventaron el automóvil, la radio y el avión hace miles 
de años, en lugar de esperar a que hombres pobres e 
ignorantes desarrollaran estas cosas sin ayuda, después 
de pasar por incontables eras de salvajismo?
TEOSÓFO. Su pregunta es pertinente y merece una 
respuesta definitiva. Los Maestros ayudan y siempre 
han ayudado a la humanidad a alcanzar su capacidad 
de recibir y en proporción a su inclinación a utilizar esa 
ayuda para el mejoramiento del mundo. A científicos, 
filósofos, inventores y escritores de muchos campos del 
pensamiento se les han metido ideas en la mente en el 
momento adecuado y de la manera correcta para produ-



cir cambios trascendentales en la historia tanto de los 
hombres como de las naciones. Muchos hombres a los 
que se les ha ayudado han sido lo suficientemente intu-
itivos como para darse cuenta de que la inspiración y 
la iluminación les habían llegado de fuentes superiores 
a ellos mismos, aunque otros igualmente favorecidos 
creían que su inspiración fue puramente obra de sus 
propias células cerebrales. 
Impulsar a la humanidad a un ritmo más allá de su ca-
pacidad sería como intentar imponer las matemáticas 
superiores a una clase de escolares pequeños que to-
davía no han aprendido la tabla de multiplicar. En este 
período de la evolución del hombre, las facultades men-
tales e intelectuales tienden a superar el crecimiento de 
la naturaleza moral y espiritual, y una gran invención se 
desata entre un pueblo que no está moralmente prepa-
rado para ello, en lugar de resultar una bendición para 
la civilización. muy fácilmente podría conducir a su de-
strucción. 
La invención y el perfeccionamiento de las máquinas 
que acaba de mencionar constituyen un gran logro in-
telectual. Pero, ¿de qué manera ha beneficiado al hom-
bre el avión, inventado hace sólo unos breves años, en 
un momento en que la llamada civilización y la ilus-
tración habían alcanzado lo que las masas irreflexivas 
llaman un alto estado de “perfección”? 
Cualquiera que se haya mantenido moderadamente 
bien informado sobre asuntos de actualidad durante los 
últimos treinta años sabe que el avión se ha utilizado 
principalmente para destruir vidas humanas. Las por-
ciones “civilizadas” de la humanidad se están suicidan-
do espiritualmente con la suficiente rapidez, sin poner 
en sus manos más máquinas de destrucción. Los Mae-
stros están interesados en elevar la carrera, no en su 
caída. 
El desarrollo del “rayo de la muerte” por el cual ejér-
citos enteros y naciones enteras pueden ser destruidos 
en un período muy breve de tiempo, ahora previsto y 
buscado por ciertos científicos, muy probablemente no 
será permitido por los poderes superiores que salga a 
la luz. Pero cuando una nación se satura por completo 
con el mal de una naturaleza particularmente destruc-
tiva, ni siquiera los Maestros pueden protegerlos de su 
perdición creada por ellos mismos. Se debe permitir 
forzosamente que tal nación o naciones se destruyan 
a sí mismas. En lo que antecede, no deseamos que se 

entienda que estamos diciendo que los Maestros hacen 
o pueden abolir cualquier parte del Karma propio o de 
cualquier otro hombre; pero pueden, bajo ciertas cir-
cunstancias, retrasarlo y extenderlo durante un período 
de tiempo más largo, evitando así que el individuo, e 
incluso la nación, se sienta completamente abrumado. 
CRISTIANO. ¿Cuál es el primer paso que debe dar qui-
en desee emprender un estudio serio de Teosofía?
TEOSÓFO. El mayor activo que puede tener cualqui-
er aspirante al conocimiento teosófico u oculto es una 
mente pura. Una mente libre de todas las influencias 
kámicas es la única que puede proporcionarnos una 
base firme y verdadera sobre la cual la superestructura 
de la divinidad puede construirse con seguridad. Tratar 
de construir en la propia naturaleza esta superestructura 
de la Divinidad, mientras la mente todavía es suscepti-
ble a impulsos impuros, es invitar al desastre. 
El Sexto Principio de la Gran Naturaleza, junto con 
el Séptimo Principio, siendo este último el verdadero 
Cristo, es un tremendo poder espiritual que no puede 
aliarse de ninguna manera con la naturaleza animal o 
kámica en el hombre. Despertar estos Principios mien-
tras la naturaleza sensual permanece desenfrenada es 
traer sobre uno mismo un infierno como nunca había 
soñado. La salud física se verá socavada casi de la 
noche a la mañana. Los órganos más débiles del cuer-
po serán los primeros en sentir el impacto de las inten-
sas vibraciones de los Principios superiores despiertos, 
pero todos se verán afectados en diversos grados, con-
virtiendo la vida en una verdadera pesadilla de horrores 
sin nombre. Si uno no está dispuesto a renunciar a sus 
apegos mundanos, entonces es mucho mejor que no 
estimule las vibraciones de sus Principios superiores en 
expresión activa. Por supuesto, uno puede ser un Teó-
sofo de una manera suave sin despertar nunca a la activ-
idad la parte Divina de su naturaleza. Puede esforzarse 
por superar sus defectos personales, intentar de manera 
inteligente hacer del mundo un lugar mejor para vivir y 
puede desarrollar en sí mismo un sentimiento de frater-
nidad hacia toda la humanidad, sin producir una revo-



tienen una visión superficial de la vida y sus problemas 
negarán con vehemencia esto; pero el pensamiento y la 
investigación profundos confirmarán y establecerán su 
verdad más allá de lo posible. 
Muchos hombres cometen el error de formular juicios 
severos e intransigentes con respecto a las deficien-
cias de los demás, incluso cuando la evidencia en la 
que se basa su juicio es fragmentaria e inconclusa. En 
esto, se suman a los suyos, así como al sobrecargado 
stock mundial de karma retributivo. Los pensamientos 
y hechos que parecen caracterizar a un hombre duran-
te unos breves años, o incluso toda una vida, no nos 
proporcionan el trasfondo y los materiales necesarios 
para determinar su verdadero estado en la gran corri-
ente de la existencia condicionada, incluso si poseemos 
la sabiduría necesaria para tal juicio, que, por supuesto, 
no tenemos. Cada uno de nosotros ha estado estableci-
endo una larga serie de causas a lo largo de muchas 
vidas, y gran parte del Karma así generado todavía está 
inminente sobre nuestra cabeza, como una bendición 
futura o una maldición. En los pensamientos y acciones 
de hoy se está recogiendo la cosecha de una vida futura. 
CRISTIANO. ¿Creen los teósofos en la oración?
TEOSÓFO. ¡No! No en el sentido en que se usa gen-
eralmente el término. Dado que solo hay Una Vida en 
el universo y cada una es una expresión limitada de la 
Una Vida, ¿a quién podríamos orar más que a nosotros 
mismos? El deseo, en el fondo de nuestro corazón, de 
lograr un propósito benéfico, y un esfuerzo por lograr 
la realización de ese propósito en las experiencias de 
nuestra vida diaria, es el enfoque más cercano a una 
oración genuina que podemos formular. Por supuesto, 
es bastante natural que, en momentos de gran necesi-
dad, deseemos que nuestros Hermanos Mayores, los 
Maestros, nos ayuden; pero esto no puede considerarse 
oración en ningún sentido cristiano concebible. 
Tanto ellos como nosotros estamos en medio de una 
vasta peregrinación. Son conquistadores en los planos 
inferiores de la vida; todavía estamos luchando en la 
vorágine de la existencia física. 
Vive en el sótano de tu mente y tu naturaleza y te con-
vertirás en un ser degradado, rechazado y aborrecido 
por todos. Esfuércese por alcanzar los pináculos del 
pensamiento y la acción sanos, y silenciosamente una 

lución completa en su modo de vida. Pero los Maestros 
han dicho que un deseo intenso de alcanzarlos, si se 
persevera, inevitablemente lo llevará a uno al vórtice 
de la probación. 
Para vivir una vida puramente teosófica, uno debe 
guardar sus pensamientos continuamente. No debe en-
venenar su mente escuchando historias inmundas, inc-
luso cuando las cuenten aquellos que profesan ser sus 
amigos. Nadie tiene el derecho moral de arrojar basura 
mental en la puerta de la mente de otro. Para la perso-
na promedio, prestar oído a las historias obscenas no 
producirá un efecto inmediato y apreciable. Pero una 
vez que se despierta la naturaleza divina en el hombre, 
la entrada en la mente de un pensamiento impuro está 
plagada de peligros extremos y producirá un sufrimien-
to totalmente insospechado por aquellos que todavía 
están bajo el dominio de su naturaleza kámica.

CRISTIANO. He conocido a muchos cientos de cristia-
nos sinceros cuyas vidas estaban dedicadas en su mayor 
parte al servicio de Dios; pero hasta donde yo sé, nadie 
ha sido sometido jamás a las angustiosas experiencias 
que acaba de mencionar. ¿Debemos inferir de su afir-
mación que del gran número de cristianos a los que se 
hace referencia, ninguno de ellos ha despertado en sí 
mismo el Principio Crístico, como usted lo llama?
TEOSÓFO. Es su privilegio de deducir, si lo desea. Si 
los cristianos mencionados están viviendo vidas de la 
mayor pureza, si han logrado eliminar todos los impul-
sos sensuales de sus mentes y sentimientos, entonces 
no se habrá generado ninguna causa para el sufrimien-
to. Sin embargo, nos sentimos justificados al decir que 
muy pocas personas, cristianas o no cristianas, tienen 
algo más que una comprensión rudimentaria de lo que 
constituye una mente pura. 
La naturaleza humana, como se expresa en el hombre 
medio, no puede transformarse en naturaleza divina de 
la noche a la mañana. Requiere un arduo esfuerzo, pro-
longado y sostenido, para efectuar una revolución rad-
ical en la vida interior y exterior de uno. Ésa es una de 
las principales razones por las que tan poca gente se ha 
sentido atraída por la Teosofía. Aquellos que de manera 
decidida se han propuesto reconstruir su vida, en líneas 
más elevadas y mejores, han encontrado que los resul-
tados obtenidos estaban en proporción exacta al esfuer-
zo realizado. Este es, en verdad, un mundo honesto en 
el que la Ley Suprema es la recompensa exacta por 
cada pensamiento y acto, porque ningún hombre saca 
jamás de la vida más de lo que pone. Aquellos que sólo 



revolución comenzará a manifestarse en su interior, una 
revolución que hará que los viejos hitos de una vida mal 
gastada se desvanezcan gradualmente de la memoria, 
como una nueva y mejor. El camino comienza a desple-
garse ante el alma aspirante. 
En la etapa actual de la evolución del hombre, el hom-
bre debe necesariamente pasar por experiencias desa-
gradables y debe trabajar para ganarse la vida honesta-
mente, pero todo esto se puede lograr sin involucrarse 
demasiado profundamente en los procesos y sin iden-
tificarse con las pobres recompensas. que traen las ac-
ciones egoístas. Porque el egoísmo invariablemente 
derrota sus propios fines, cuando se ve desde el punto 
de vista del bienestar del alma. Al hablar del pasaje de 
la vida a la muerte, un poeta dijo una vez: “Todo lo 
que podemos sostener en nuestra pobre mano muerta 
es lo que hemos regalado”. Para el hombre medio de 
la calle, esto parecería absurdo; pero sin embargo es 
cierto. Aquello que abrazamos a nuestro corazón como 
una posesión valiosa, seguramente lo perderemos. Pero 
el sentimiento que nos impulsa a extender una mano 
amiga a nuestro hermano en su hora de necesidad, está 
entretejido en el tejido mismo de nuestro ser y se con-
vierte en una posesión del alma que vale mucho más 
que los rubíes o las perlas. 
Son los sentimientos bondadosos que brotan de un cora-
zón inclinado al altruismo, los que gradualmente trans-
forman a uno en un portador de la antorcha, llevando 
a la humanidad afligida y sufriente fuera de los sen-
deros envueltos en la oscuridad de la ignorancia y la 
superstición, y hacia la brillante luz del sol del Camino 
Perfecto. 
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